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8n el Sbro se lucha por la Xiberlad 
nuestra y por la 3*as mundial

S d i l o r i a t
Frente a la madurez de nuestro Ejército, madurez que tiene su 

(ase mas representativa en la batalla de) £bro, fue inútil que el ene> 
migo invasor, que las huestes mercenarias de Hitler y Mussolini, acu­
mulasen como en el frente de Sarrión, todo el aparato mecánico y 
técnico que los países totalitarios han puesto en las manos del trai­
dor Franco. Y  fue en Sarrión. donde comenzó la derrota del ejército 
mercenario, donde finalizó la batalla de Levante que como conse­
cuencia de nuestro paso gigantesco del Ebro. puso en fuga al aparato 
bélico de Roma y Berlín y a sus centenares de máquinas de toda es­
pecie. porque en nuestras manos estaba y sigue estando, ese otro apa­
rato exclusivo de las fuerzas leales, con que los técnicos de Alemania 
c Italia no pueden contar jamás: El hombre. El factor hombre en la 
batalla del Ebro que estos días adquiere caracteres de epopeya hizo 
posible la desviación total de la trayectoria trazada por el enemigo en 
su deseo de conquista, en su «seguridad» de caer como un alud so­
bre Sagunto y Valencia.

Son nuestros hombres, que fundidos a la tierra suya, con­
siguen en estos días sobre la derrota material de toda la técnica del 
invasor, después de diezmarle y destrozarle sus mejores fuerzas de 
choque, obtener esa otra victoria moral y política que pone de relieve 
su afirmación magnífica, cómo se defiende a la democracia y la paz 
mundial presentando batalla y venciendo en toda la línea a los gestos 
ridículos de los cocos de Europa que sólo medran ante las vacilacio­
nes y las debilidades, pero que retroceden ante el gesto viril de un

pueblo vertical como el español que defiende su territorio en cada río, 
cada montaña, en cada montículo y contraataca victorioso paralizan­
do una ofensiva, en la que el enemigo había puesto su más firme em­
peño en una victoria hipotética basada en cálculos que fallan frente a 
una consigna hecha carne del pueblo: Resistir.

No exageramos cuando decimos que luchamos por nuestra inde­
pendencia y p>or la paz mundial. Y  no es exageración, por cuanto, que 
en la medida en que nuestro ejemplo sea imitado por otros países 
amenazados por el fascismo, como en el caso concreto de Checoslo­
vaquia. allí donde los pueblos por encima de los chanchullos y ma­
nejos de las Cancillerías se dispongan a resistir, se logrará la paz eu­
ropea, mundial y la independencia de los países débiles.

Checoslovaquia con su actitud justa ha hecho de momento parar 
el golpe que la demagogia hitleriana quería asestarle. El discurso de 
Nuremberg fue en cierto modo el parto de los montes. Pero, ¡ alerta !. 
que las guerras no se declaran comienzan simplemente y bajo la más­
cara que ya se trata de fabricar de una guerra civil, las fuerzas de pe­
netración de Alemania intentarán la invasión. Las circunstancias no 
son las mismets que Elspaña pero ya se apunta por Blum la necesidad 
de un arbitraje franco-inglés, es decir, una nuevo ««no intervención» 
para ahogar al pueblo checo. En cambio, la U . R. S. S.. defensora 
de la paz, mantiene en contraste rudo con las vacilaciones democrá­
ticas. su actitud firme.

El viaje de Chamberlain cierra por hoy todo vaticinio; la pelota 
de la guerra o de la paz, está en el tejado todavía.

S m p r e s i ó n  d e c e n a l
El arrollador empuje de nuesha.-i armas, i/a anotado en ediciones 

anteriores de E SCU C H A , sigue manifestándose potente y heroicO‘ 
Pese a los desesperados ataques Uceados a cá1>o por las huestes 

invasoras en estos últimos días, su bastardo anhelo ha sido estéril, toda 
vez que los soldados de la República, haciendo cuerpo con la san­
grante tierra de la patria, han sabido no solamente cumplimentar en 
grado sumo la consigna de nuestro Gobierno, lesís/iendo con su estoi­
cismo incomparable la lluvia mortífera de los invasores, sino realizar, 
después de estas preparaciones artilleras, ataques tan magníficos que 
ellos de por si serian suficientes para pateniizai el anhelo de un pue­
blo, de una raza, si de antemano no estuviera reconocido el elevado 
valor moral y material del Ejército de la República.

Y es por segunda vez en el Este español donde la lucha se con­
centra y donde la pedantería del ejercito Halo-aleman obtiene la ade­
cuada contestación a su gesto teatral.

Tan elevado ha sido el heroísmo de nuestros hernwnos en este 
sector que los invasores, deshechos y confundidos ante nuestra resis­
tencia, se han visto obligados a suspender sus ataque,s para entregarse 
a la labor de reorganizar su ejército. A l mismo tiempo vemos cómo su 
retaguardia, ya sin fe en el triunfo de los invasores, sigue minando 
el poderío franquista, pues cada día Ve más palpable que el caudillo 
no pasa de ser un bajo mandatario de los gobiernos de Roma y Berlín.

Tal es la síntesis que de estas últimas jomadas podemos ofrecer ; 
ella viene a corroborar la desmoralización del ejército invasor, mien­
tras que en nuestras filas la moral sigue siendo el pabellón honroso 
que impulsa a nuestros combatientes a luchar sin desmayo por la in­
dependencia de la patria.

í Vaya, pues, nuestra felicitación, hacia los soldados. Jefes y Co­
misarios que tan valerosamente han luchado en el sector Este por la 
justa causa del pueblo español!

Ayuntamiento de Madrid



Combalamos al frío
faciendo de cada trinchera una forta- 
lesBa, un hogar: un puntal de victoria
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Asi deben ser lai frJnrhmis. 'J(*m'js ríalo qup alpiDiaa Compañías {|o se lian nifi'rpacto a rafa labor. 
Caperanioa que todas liarán lo miain».

Se aproximan los fríos. El invierno se 

acerca con todo el acervo de inclemencias 

y durezas propias de la estación. Este tercer 

invierno de guerra, de resistencia heroica, 

debe encontramos preparados para conver­

tir esta etapa dura, en jornada decisiva de 

victoria que debemos y  podemos obtener 

con nuestro esfuerzo, con nuestro heroismo, 

con nuestra abnegación sin limitaciones y

con el entusiasmo característico de los sol 

dados del pueblo en emulación coBst^ 

en superación enérgica.

Como ha dicho nuestro Comisario gene* 

ral de la Agrupación de Ejércitos de está 

zona» otro enemigo tan terrible como las ba­

las se cierne sobre los soldados de España: 

el frío, con su cortejo de lluvias, heladas y 

vientos.

Pues bien, contra este otro enemigo lu­

charemos también. ¿Cómo? Con los me­

dios adecuadc^. Primero con la dosis de en­

tusiasmo que preside nuestros trabajos to­

dos. Después, con la organización lógica y 

metódica de estos trabajos que nos propo­

nemos realizar para combatir al enemigo 

invisible: la naturaleza. Para ello debemos 

tender, a que el piso de nuestras trincheras 

esté en perfecto estado de apisonamiento y 

desagüe, para que no sea posible el estan­

camiento de las aguas de las lluvias. Las 

paredes perfectamente entibadas, los te­

chos deben ser cubiertos a la perfección, 

cuidando que el agua de las lluvias no en­

cuentre un sitio fácil por donde penetrar en 

la trinchera. En fin todos aquellos detalles 

técnicos que el cuido de un lugar donde for­

zosamente hemos de vivir y convivir requie­

re para ser confortable y resistente, y esto 

podemos conseguirlo en la medida que nos 

dicte nuestro entusiasmo y nuestro esfuerzo.

¿Qué obtendremos con ello? Nuestra fi­

nalidad no es una cuestión puramente sen­

timental ni de búsqueda de bienestcu* por 

el bienestar en sí. Nuestro objetivo, nuestro 

norte, debe ser concretamente esto: el ene­

migo no se duerme, grandes jornadas de re­

sistencia y contraataques nos esperan, y sólo 

en la medida en que nuestra resistencia sea 

asegurada, podremos emprender con éxito 

sin límites, la gran batalla de la victoria que 

dé ai traste con el InvascH*.

j Soldados ! ¡ Eln emulación victoriosa, 

hagamos de cada trinchera, de cada refu­

gio, una fortaleza inexpugnable I Hagamos 

con nuestro esfuerzo un valladar magnífico 

donde el enemigo se melle los dientes en­

sangrentados ! Donde sean rechazados y 

aplastados sus zarpazos finales, los más en­

carnizados tal vez, por ser los decisivos 1 

Y  todo ello lo conseguiremos, haciendo de 

nuestra trinchera, al par que nuestra de­

fensa, que es la defensa de la patria, en lo 

habitable, el confort que pondríamos en 

nuestro propio hogar, para vencer a todos 

los enemigos, incluso a este nuevo que se 

nos presenta: j El invierno ! Superémosnos 

en nuestro esfuerzo cada día, cada hora» 

para obtener el triunfo final.

7/áriea.

^odos contra el frío. ¡A  trabaiar con fe!
Ayuntamiento de Madrid
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Solda<io«: ( f  iiillaiiclaí
íliiy ha> qu*‘ »«•*•’' '•l¿¡!:inrúi q«r

iionr.i lairqitt: • ! v.- t‘l;»ra
va s\i -Urroja. aitr^ha \ aprovecha 
Í«K <ltí.ciii'[tK para «lar una sorpresa. Por 

-ohln U*s. un ih Muidaros; lai en-aití 
que j>orque *‘t efiraiilío i’sUi aparente- 
lui'iue írjuu|uílii <»*» Im df atacarnos ctum- 
do menos In í'spereiiios.

¡ Mav i|ue ví;»ilnrlo y no dejarlo d«-«- 
e.iiisjtr hant.i la v¡i (orja final J

i.RK dO RIO  M.\RT1N
m: i.\ 2.* OKI.

en lit rlrloria
1..IV <I.*S años de lucha reafirman la 

^u•̂ oria .fe nuestro Ivjérriro. r-slr K'jérci-
in üiu- a irav.'s de unas eamiwñas de re- 
\.>luei.'»i» lia wn'nh. a fonnarse eiieua- 
.fraudo * n él l«  mejor de ca<la tWRaní/a- 
I ¡oi>. jMU 'io  une la nmvor  ̂ parí»' ile los 
.iulii{u««s mamlos pnsile}4Ía>Íos (xir las 
.l:iMs reaeciimarias eran imeiuiy.vs de la- 
ideas «le nivíialicafión obrera.

Muchos Min los quebrantos qu«* hemos 
unid*», pu. s el «•nemíRo, aiH>ya<i«> i>*'r «l«)s 
■ •jérciios «xiranjenis v sujíeránd.rnos <‘n 
mat«‘rial lojír.ih.'i in«l»í'irn<*s d« m>tas que 
no Imcúm más que consolidar la moral 
«!.• resistencia y «It- vicinria «le tuiesiro 
Hji'reito V lie ’nuoslru ri la>{uarília ¡ é t̂a 
«Mmpr« iuíiendo su míádn s». enlr«-;íó de 
II« no a una labor posiiKa que se i-onvir- 
lió «II la r«‘sisicncia «le Madrid, luego 
L*-vaiU«\ l;is oh-asívas «M Jíslc y pi'r til- 
timo las aeumli^s d>’ rstremadtifa.

Iloy sigue la lucha, jn-ro con una mo­
ral segura, porque veim«s la grúa con- 
lianwi y compenetmenm qu<‘ existe con 
I;t r«’taquardia y ya -uln-mos que la re­
taguardia es la bas«- «le la vícloria «le un 
«'jércilo.

Kl « nemigo no puisle d«.-eirlo así, por- 
qu«' su retaguardia ao e.s segura ; sabe 
qué les «ŝ MTu ciiu la \ictoria extranjera 
y espera «■! monn'm«j «le s<t  librada por 
nuestras armas.

l*tira alcanzar esi.a victoria i>re.Htcinos 
atrncirtn a la consigna «leí Gobierno; Kc- 
siilir y /or/i7iV«rr, qu«' la viiMoria «s núes. 
Ira, del piK'uio.

.XM'ONIO nKOÍrliES 
t)K  u x  n m . 17 4  b o n .

‘Vigilancia
Kn los momentos ncluah'S, «m que el 

eiteinigo pruetui |)oi’ UNjas partes a dar 
su goÍi>e bi*stéil, hay que tenor pr«-M’nte 
y más latente que nunca í.'t ya vieja ixin- 
signa l-'tgiímicío, qu<* tantas y tamas ve- 
cî s se r«:-pitió,

Ui vigilancia «l« l que «•stá «J*- pu«‘«l*i 
delH' s«r «•xtrt'mu, puiK «le esta mam*ra 
■•um|»lÍnios con nu«‘<iro deber v no poit*'- 
mos .'11 ^-Hgr«i la in<l«-ia.ndenria de nues­
tra patria, por la cual luchamos, n más 
lie evitar la pérdida de vidas qu<r |)or es­
tar confuulaK al qu.> est.á do guardia dc- 
b< n ser harto sagradas fxira el que vá- 
gila.

;\sí, ptKs, hay que acogi-r ron eniusias- 
mu la consigna de l'rg/ímicid p;ira de es­
ta manera evitar «l'-agradables sorprt'sas 
l̂«•̂ Ur̂ > de la posicK’ui que custodiamos.

JE SLí GORDO
SOUM DO ot: .\UETRAU.XDOK.XS 1>MI. 175

'Migiene
Orgullosos podemos estar los qu«- pc.'- 

tí-necemos a la !.• del 175 Bém., pues el 
asco, híise |>rÍmor\Unl para «•! disfrute de 
la salud, está a la ord«.m del día «'n nu*'->- 
tra posichin.

Ni tierra, ni ImMira, ni tampoco una 
mancha que «!«.‘lat*t babor orinado ti«íne 
asit'nit) «'II nu.stra.s irinriirrns, por lo que 
felicito a t.idos mis compañ«.Tos. úni­
co que s(' obstrxa, es que algún abando­
nado Ui.xa Li ropa sucia, y e>to no puc:d«?

p«rmitirM', pues d«'laia un ahamiono lu 
• 1 individuo, {Kico mcfiliará». .\ conseguir 
que 'Se us«e !it rofui, Como k> hacemos to- 
«lo-, ílelK'imv «'niregarmw sii nq»re que el 
mom«'itto lo iHTinita, haeít-ndole com­
prender qiu* lii primero que <l«'b«' hacer 
un «‘ombatiente del Kiérriio I\>pular 
i imml») se b'vant.i «le «lomiir «•<; InvarM* 
la cara v lay mam», «'omo iambi«m el 
«•ui rpo: pnxHiUr de la mi«‘iua forma con 
la ro[>a m rif\(llcami-nle. •- «lecir, cada 
-«««. II «nho «lias; .sacudir las mantas y 
-ararla- al -ol ; liarn r la chavola y lim­
piarla lo mijor (Misíble. V lhn|>iar. des­
pués la )Kiri«- di- trineluTa que <K.'u|)e su 
.‘haxola y no en-uciarse ní orinar-»- más 
que m las leirinas creada- td «•fecto. Si- 
;;uiend>> . -tas imÜcaeiom-s «‘siaremos to­
do- -i. in|ír« -an«» y «'i>ni«*m«)s.

I-KDHRICO RUBIO 
si»nni>«> DE ux I.* üix 175

XegfnHr en rencer
Breves línea- que han d«‘ sinl«'ii/ar to­

llo nuestro cariño y atlmiraciún hacia 1<» 
liombn-s que un día, ya lej.ano, se lan- 
A'inm por los niontes y llanos de nuestra 
ICs|uñu a dvfi'nd. tía contra «•! yugo y la 
opnsá'm «le la* ordas sangr¡«?ntas y co- 
bariii’s de tudas las capas que ncaúiUlla 
«•1 faM-i-mo,

I.OS motivos y lims» d«; esta gui-rra son 
l iaros i-oino la luz del sol. \u«siro odio 
al fascismo, que significa hambre, tor­
tura, nuMfii*: nm ŝirn guerra no « s una 
guirra «le. tipo ngulur. Ks una guerra 
cun un continidi) profumlamcnlc MXiinl. 
Por eso diíbi nn» estar más unido- qm- 
inmra hoy. que ya sentimos los últimos 
culetazos *«l«; la barbarii‘ organizada, fia­
ra rematarla triiinfalmentc y a nuestro 
justo y liSgico favor.

Somos fuiTt.s V fenrm«>s «n nu«'stras

Cómo se confecciona un mural
Kl Contisario üclic cnitlar i|UO « iiamlo so vvnfirt imia un jk-- 

riixlico mural, «*ste so íijiisto a l.i realidad do l«i que tiene (|ue ser : 
oslo os, (|u«; reflejo los problemas relativos a hi (..'ompañía o Ha- 
lalliin. lín ól han ile eolabíirar todos los .soldados do la unidíid.

Kl mural ilobo d<* plantear lodos a(|U<r)Ios probloma.s internos 
do la (oinpahia ron objeto de ipie al si tialarlos puedan ser rorre- 
;gidos, sus impresiones .‘uilm- ésto o atpiel compañero, por qiié 
luchan, erítiras eonstnnaivas, etc.

.\tintjuo la parte Lfráfira «‘s de g;ran importancia, conviont? huir 
• del vicio muy frocuenio i|U«* eonsísie vn iransformar el periiiilico 

en un cartel do bitogfrafííis y' dibujos; «-sta clase tie e.artcles pue- 
iien siTvir muy bien en los rlnc«mes de euliurn, reposo, ei«-.. 
«•orno insirumemo ile agitaeiiin análogo, pero distinto al periiulico 
mural.

Ks convenionie que ol |H.*riód¡ro mural .so dist'taa. principtii- 
mente entro los anallaboios o ;)<]iieit«)s tjuc interproton con diti- 
ruliad su contenido, siempre bajt) la tiriontacú'm dol Comisarlo 
de ('ompañia o activista que arlúon do mediadores «-n «licho co­
mentario.

3*ereúa

JU “Jo*é  £uis a>íe»“
Kntro las columnas «I.- Hérculi-s
discurru un rio do plata
que separa on «los orillas
las costas de E»|)uña y «le Afrii'O.
En la nixbc sin luceros
vigilan barcos piratas
y 1 1 «Mure no-trum» se duerme
con las alas «*»«‘gadas
mil ntras surca «1 Océano
la nnv.; r«.T>ublicana.
¡ Noche ilir luna, lunera, 
nuche (le aga-to en España, 
liéndole un manto de niebla 
que le anipari' >-n 1.a «-mboscada! 
.\ sucumbir d«cidida 
frente a ta faccii îu escuadra, 
al pie «M cañón los hombr«s:. 
fucr/a cI p aÜ ^  nxla máquina, 
ixis giros d.fl|> nto todo 
lli‘van la emi.-i-'ri canalla:
«El José í.ttif si-rá nuestro 
o hundido pt>r miosir.as arma-». 
Pero un buqui* tripulado 
por hombr. s libres de España 
no se rinde ante traidores, 
nuTC.adiTcs d«* su P,atria.
El leal cañón atruena, 
abre brecha la metralla 
y se burla a dos cruceros, 
el (.'aMariar y el Navarra,

nuinos la victoria'. Nosotros vcncercmo- 
V con nu«-sira fuer/.a y firmeza, que na- 
«•««■) «!«• la clara vivám de nu«*rtrr» (íohitx- 
iin ih' Unión Nacional, h'vhu pública Ixt- 
j«> la c.msigna ¡{rsistir, «l«*mif.trt'mos a 
u'.'iidon's f  invasons, que ya claman ul 
iM.nlf «le -u precipicio.

I'<»r f-<j no di'lx-mos olvidar qui: fC5«-

.WTO.MO UOEI.LO
n.Nll.NIK t>!. .\XtF.rK.U4..UX)K.Xh

7orliíiear.Éán

y aunque los fu<-gos .nlirasrn 
ilesd«‘ t*«‘Ula «--«‘lavizaila 
V aunque llu.-vati . le  .Mg«viras 
o Tarifa las granadas 
aprisionando dos «.boiu-o, 
el Jnst̂  /m ís avvut/aba.
En In noche «le grandeza 
un buque les amenaza.:
- «  no s.' ' nfregan sin lucha 

el cuchillo le- aguarda- -.
.Ante o! gigante de acero 
el /os¿ Luix se agiganta.
- Marinos, al abordaje— 
el ('omandant.- ordenaba, 
y prca al gr.mdt- el enano 
se desll/a jior las aguas. 
l4i decisión d«- los «rojose 
Ii^ admira y l.-s espanta 
y el camiitu dejan libre, 
ya perdida la bat.illa, 
y mientras, p«»r el estri^ho. 
vigilan dcsorV'ntudas 
unidades de la flota 
de traidores e. italiana, 
ruta a Gibraltar, gtorí»)sa, 
sangrando sus vías d«' agua; 
va herida y d.- honores llena 
la nave inmortalizada.

MELCHOR 
Soi.u.viM) t> ix 174

I>*>-.|i ha«-'; p.K'o tii'iiiix) v«-niiiK*s loil.a 
la i'mntKiñia «--fi>f/án«lom>s m aiamiUiño- 
n:ir mejor mn-stras tortincai'iones. \jo 
haceim» «ton gu-io |R«rqu«‘ ■-ab«-mos qu«' 
«:<• nuestra foniticaciéni depende mu.'btra 
vii'toria. Ejemplo .!•.* «’-io lo tenemos en 
l.«v;«nti. qu«- tan jiromo tropezaron los 
imasor.-s «'«m la fnriifKaci.ih v|u«* hahíiui 
h«-eho nuestro- hermuno-'. ee-aron en sus 
avances y qiM'ilé» «l«'.sh«rh«« *1 jdan dcl
• '¡•■rcilo il:do-:dein:tn.

A más <le e-to sah.’im » tainliiim que
• lio I - nee«‘s-irio |u«r!i nn-otros mismos, 
pues pronto Nciulr.á «I invii-mo y eiiton- 
is-s ii<» gu-inr.á «•ni'omnu'iK's con la trin- 
«•lu-ra -in Ikuto y eomo consroruencla «le 
astil no si'niin-iuos taiiipoeo «1 frío en tan 
gran «scala como oiro- inviernos.

.'vigam.vs cun le.si'in « n nu« slra labor d«* 
mejorar la frínclura qu«- oi’upamo.s, que 
euaudo venga el iiivtirno nos ulegrar>- 
inos más mm que ahora, de habcT con- 
-i'guido hac« r «k* nuestra irincJiera una 
ealle «ajino la ilc cualquier ciudad.

I-EDERICÜ RUBIO
s o i m i x )  m ; t v  1 .* d e i . 175

^■odo perú la guerra
N’iu-tra lucha, a p»*-ar «leí «liferentc 

cariz que h:t tomado en cuanto al moti­
vo de su origen, afecta igual, Lanto en­
tonces como ahora, a todas las clases 
popular«‘h (le Es|Kmu,

Impotentes p.ara aguantar la avalnn- 
.cha ¡mpular que li*̂  iba •■nrinia a los 
traidores pitra acallar d  grito de libirtad 
que -ahu di- atda pecho prohqario, die­
ron «II ««nlrada u los dos |i:tíses totalit.i- 
rio-s «!«' Eurojui, quienes vemos que van 
i'ijhriimlo sus ayudas explotando micstro 
sucio y li«;vándos>.' lus riquezas naturales 
de ta naciî in.

Son lo mismo los traidores que los in- 
vasor«‘s. 1.ZÍS mismas ideas, los mismos 
tirogramas, los mismos hwhos. .\ base 
s.'ilo (le maiiloncr d  pueblo en la cscbi- 
vituil, en In ignorancm, o]KÍmido, incul­
to. Solo dirigir la vista a .Alemania, Ita­
lia y Hs|Xtña negra para darse cuenta do 
los cam|K)s (le concentración, de tortu­
ra... Esto vxia mii'Htra Hs]Kiña libre y 
leal si ellos |K»saran. Sufro nu« sira reta­
guardia ya -VIS criminales -isremas «l«; 
«lominaciiin. Mujeres, ancianos y niños 
que caen Iwjo la iiietralla «Ic los bárba­
ros del .siglo...

N«i es nvYesario llamar la a(eiici«>n d*: 
nadie. Todos «abemos nm'slro deber cuál 
■ s y asi lo diMTíosiramos. Obí;deciendo o! 
GnbivTuo (le Unión Nacional, luchando 
• ti los frentes de batallo y irabajaixlo ac- 
tivament»; en h>s «-ampo.-, fábricas y la- 
lltTi-s de la n'taguarüia.

l.z> himtos abandonado iodo. Hc^ar y 
familia... .Sólo «'on d  pensamiento njo en 
la lucha por la «'avisa uu<- significa nue^ 
Lr:i lUaTüid como liombre- v nuestra in- 
«lejx’nih’nria como ttacĥ n. N«) queremos 
M-r i*scl.'ivos. Podemos s« r libris y que- 
n-mus sí'rin. El camino «le nuestra vida 
y d  <l('>iiiio «1«* mustrn Patria, debemos 
marcarlos m»utros mismos. Estas con- 
-ignas que si'ñalan el inotKo de nuestra 
lucha nos obligan a darlo todo para In 
guerra v {mr.a g.anar la guerra.

ANTONIO S.WOJ.
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Steloi
¿ IV lias paradií al^jima vez a 

(Hinsítr. lainarada .soUladi». t*n <)ué 
tedia y |M»r <|uién filé inu nUuU» «-h* 
aparato (|iii* ti* marea el li<*nipo ipn’ 
delx*s pennaiieeer lii' est'iieha o de 
|iarapetoV ¿No? Pues lee y 1<» sa­
larás.

Kl homlm-, priineramenie, rom- 
prendiendo la luvesidad de apri>- 
vei’har el dempo. esUuHó el modo 
V manera de medirli». Si; fija pri­
mero en la aparente uniformidad 
de los asiros v ile esta observación 
crea el i sludio de la Astronomía, 
fundamento ile !;« Cronometría (de 
tiempo, c¡trt>nos ; de medida, me- 
Iron).

l'n a  ve/. nmse¿;uido esto, los eal- 
de<»s, sejíún la Biblia, son los (jue 
idean los primeros relojes, llama­
dos í/e .no/, piH-que es el sol el que 
reflejaiulo la sombra' de una varita 
,M')br(* un dis<*o numerado, marca 
las lloras d(*I día.

Después, í'latón, iliisirr filé>sf>fi» 
^riejjo <]ue fué disi ípulo ile Sorra- 
tes, inventa un reloj de a^iia, (pie 
recibe el nombre de chpsitira.

Más tarde, Ar(|uímed<*s y Cele- 
silitus, se diré «pte lle|.;aron a cons­
truir relojes mecánicos, pero esto 
no se ha puesto en claro aún. A l 
reloj </t* si^oiió el reloj </r «rc- 
iiü, hoy usado en contados casos.

Y  es hacia el aúo 1000 cuando 
ios pro|;re.sos de la mecánica hacen

pnsible la creación del primer reloj 
n.iH'ánit'o, con ruedas dentadas y 
e.scaiH-, empleando como motor un 
peso. A partir de esta étXH'a, el re­
loj .sufre consiames projrresos. Asi 
\emos (pie en PÍ70 es perf(.*ccíona- 
üo este sistema j><»r el alemán I lein- 
rlch Vick. Kn ir.OO. ¡x>r l'edro de 
Hele, se construyen h's primeros 
relojes de bolsillo, <pie el vuljí:o dio 
,11 llamar iduievos de Niiremberj;.'. 
I'in I05(), la invent'ión de (ialileo 
(lermite fi I liiy^aus construir el pri­
mer reloj de |H*ndulo, <pie es pir- 
ficcionado en Hi7i.

lín este año m.* adopta la división 
ii( la hora en .sesema minutos y el 
minuto en sesenta segundos, cosa 
ideada sij;los antes por los babih»- 
nios, V dos años más tarde apare­
ce el reloj de rejHiieión.

Los primeros crónoineiros, apa­
ratos de extraordinaria precisión, 
apartaren en e! si^lo X \ ll l ,  y en 
( I X IX  .se inventa el remoiitoir, que 
tiene la ventaja ile que sti llave for­
ma ]>arie del mecanismo, o sea la 
corona, esa ruedecila a la (jue da- 
mo.*» \iieltas para dar cuerda.

N' desde este sijfl»» (*ada día su­
fre el ndoj nuevas modilicacioneís, 

no en su estructura al men(ís en 
la forma de la caja y tamaño.

lista es, a grandes rasj,̂ os, la (pie 
pudiéramos llamar historia de ese 
aparato (pie nes man'a el tiempo, 
tan preciso para nui'Stra vida, y <pie 
linios i:on(K’emos jior el nombre de 
reloi.

Síiograflas de hombres célebres

ei libro, soldado, debe acoiiipaiiarlo «iciiipro. y  de él debe* lomar 

«lia ciurAaiisax. piirs «óio a In e rte  de etiiidlo* el hombre coiial- 

giie poseer una ciilliira.

^or qué ne oscurece el cíelo 
ruando se uproxliuu 
lina (ornirnia

l.a luz <l< l Jí;i I'usi uhIu
lili sol. Nii <ul)c duda aljíuna da 
<¡ue las ustri-llas brillan ronslanlo- 
liipnlu < n H cii’ld, pi ro so hallan 
lan li'jos quo la luz do todas ollas 
juntas os insi}¡nifioitnto, ooiiipara- 
da ron la dol sol. y lo mismo txtu- 
rre ron la dr la luna, ruando nos 
prosi-nta ol día su faz iluminada. 
I’or oso podomos derir rpio la luz 
dol dí.'i proviene do la Itiz directa 
dol .sol y do la luz dol lirmamonto, 
i]Uo os líi tnisma luz solar rcflcj.a- 
dn por la atnuVstora. Cuando una 
itmpi'Slad se avecina, amontónan- 
sc las nulx'S, liaciéndosc tan den- 
.sas y espesas que inlerruptan la luz 
dd firmamento, y por eso decimos 
<juc el ciclo está tan o.scur<». Si nos 
rcmonlá.síímos en un «jlobo por en­
cima de las nuiles, volveríamos a 
recibir dirwlamenic los raytis del 
sol, aunque los habitantes de la 
tierra lo vie.sen lan oscuro como si 
anoclicciera.

qpíclor íf€ugo
Li jrijíame de la literatura fran- 

n si» y mundial, nació en Bestin^on 
il'rancia), el 2l> de f(;b''ero de 1'<02 
V murió en Paris. el de mavo de
'issr>.

J>or qué se ce el fogouaxo 
de uii caiiiiii aiiles de 
oír el eslaiupido

Su obra literaria, enorme en in- 
iinsidatl v calidad, está tinla ella 
imprejíiiada de htimaniikid v de 
amor a los liumildes, y a la defen­
sa de la caiis-'i de los desheredado.' .̂ 
Su novela /.n.v .\íi.<i’rahJi‘s es toda 
una (‘xaltación de lo más puro 
noble (pie el alma del pueblo en­
cierra y es al mismo tiempo un lá- 
ii*;o enarboiado sin piedad contra 
una sociedad (pie permitía ron su 
ej.joismo, las mayor(*s injuslicias 
siK’iales.

leído de hs e.^criiores del mundo; 
sil obra asonibr.’i p<(r su magnitud. 
I'n Kspaña. en la Lspaña auténti­
ca de los homiires libn'ales, la obra 
d( litigo ha sido Manilla «pie ha 
friuMÍficado cMiixTame, en los .sur­
cos il(‘ la democracia > el lilx ralls- 
mo. Sujío M -r de! ptu'lilo, no se ol- 
\i(l('i d(‘ su calidad de hombre nun- 
ei y en .SU obra reflejó la miseria, 
la tragedia \ el liambre material 
lie los humildes, Pero también la 
mi.seria moral de l.as clases eleva­
das. de lo.s lirano.s, (pie per.sonlfi-

S’ü bondad Je carácter la define 
una frase de él mismo: n.Xnoclie 
me enfadé. Ksto me sucede una o 
dos veíx ŝ al año. i*]s demasiado. .\ 
partir de lun me pro{K»nj(o no en­
fadarme minea.

I!n la obra de Víctor lltijío .se 
encuentra lodo lo (pie nc biisi'a 
alj»o más. I’ui* como un ininen.'-o 
diecionario, capaz de alKircar todo 
un mundo de luchas, de ilusiones, 
♦ le frjicasos : fué ante lodo, el láti­
go Implacable contra lo feo. cadu- 
VII 4' injusto.

ifirlor JÍJI0O
M  honilrrr llfMo de hum au liad . r l

iHiNt i»it« »iiíM* « r i  « I  piirbla.

l ) f  la lítierfa de invash'ni nap«p- 
leánica, lltiiío niño eoninii'i el .Ma­
drid de entonces—eni hijo'de un 
oi*n(*ral francés—v pudo eompnw 
bar con sus ojos j(>venes \ libres,, 
(('mío un piielílo heroico, como el 
e.spanol, .se negaba con le.vuí a .so­
portar el vni;o extranjero. De ahí 
tal vez su principio libera) v de- 
moerf íleo.

II;» sido el más popular \ m;i.-

cados en su obra .\u/>o/c(»« c/ ( hi­
to, es toda una implacable liainlla 
contra las casla.s, conira los milita­
res mercenarios, (pie al .servicio del 
imperialismo y del crimen invaden 
pueblos (pie quieren ser libres.

L»»s .s(*Ulados de nuestras trin­
cheras inexpu«;:nab)es rinden C(m 
su amor a la íiule|K‘iidencia patria, 
un homenaje al hombre genial (pie 
dedi('(> su vida y su olira al pueblo, 
a lodos los piK'blos libres.

Al disparar el cañón .se prinluce 
en el mismo instante la luz. o sea 
el fojjonazo v el .sonido o e.statnpi- 
do. l.a luz es una onda <pie s*’ mue- 
V  en aljjo que .se halla <‘n uxias 
parles, y (pie llamam<»s éter; y el 
sonido ('s otra onda (pie se mueve 
ui H aire.

C’nmo en todas las ondas, ya en 
el aífua, en el aire o en el éter, és­
tas necí'sitan alĵ ain tienqx» para re­
correr su camino. Poro I;ls ondas 
sonoras viajan muy lentamente, si 
las comparamos con las luminosas. 
l'J sonido se mueve a la velíxidad 
de lUO metros por sejíiindo, en tan- 
u* (pie la luz recorre más de IIOO.ÍKMI 
kilómetros en el mismo tiempo. Si 
estuvié'senios muy cerca del cañón, 
oiríamos id estampido y veríamos 
el fogonazo casi tan jtinios (jue no 
jiodríamos decir cuál de los dos fué 
primero; |x;ro cuanto más lejos 
nos hallemos, tanto mayor sî rá la 
diferencia del tiempo entre ambos,

\t (pie la lu'/ nos lle^a con extre­
ma rapidez el sonido avaiv/a len­
tamente. si ob.servamos con mu­
cha atención vemos el loi;onazo 
una pcíjueñísima fracción de .m - 
jijundo después de haberse produ­
cido ; pero la onda .sonora tardará 
en lle};ar a nue.siros oidos mayor o 
menor número de .segundos, sej;un 
!*, distancia a tjue nos encontre­
mos. Si a.sislimos de lejos a un par-

eiftirrao «iie lio|/ de nada
«rreirta al deapin^a de lernilnada fa 
guerra no jN>aeyeraa la euKiira nece­
saria para saber eiieaiisar el esftierao 

de hoy.

f 'í cararol

lido ili- iK'ltila, el A líe lo  i|tn- olio
pro(!uc(í no .se ou^rn aipiel mo­
mento, sino aljío después. l.;i luz 
ríTorre en unos ckJu» minutos la 
distancia <pie hay del sol a la tie­
rra, y desde la estrella más próxi­
ma há.sín nuestro planeta tarda 
unos cuatro años. No nos lle í̂a ja­
más .sonido provinenic de la luna, 
del sol o de las estrellas, por<|ue 
no hay entre ellos y la tierra aire 
que pueda servir de conductor.

Sin :nniíí«»s*. i>i'i familia. 
;j|H*tía*lo a >u manjn('m.
(Inodc iiiimiujuilu so csfiHidv 
al más liiícro rumor; 
idáluira de- .<í misim». 
inifs solo l̂̂ 'm}>re vÍó,
V hasta Ir (l:i tH-sadumbre 
í]ur otro disfruto dol .sol, 
innru'haiulo otm sucia hab:» 
todo cuanto deja m |x>s,
V por el tallo royendo 
la rosa (]ui- va mejor, 
asi viven y así mueren 
sin d.ir a nadir andón, 
en la licrra lo.s fascistas
y en su concha rl caracol.

'M, del balarlo

Sólo quien estudia es cutio. ¡Snstrúyete, soldado!

. I
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C o l a b o r a c i ó n
í i i  eirta página lia* de reflejar iii* iinpregioneg. Iii rWa, ln opinión 

de soldado de la SUepúbUea. Con «enellle», eon iu enluMiaanio, lie 

naráM rafa hoja. ;r«labora.'

Siempre atería
Al «‘MTlbir HiK'fi-i .«lio uic niur-

\i; I-I »!«• su-onscjnr a luU omipiuV--
r.is rl óflnr que tenemos io(I*k  d»* «-siar 

aliTia antr i'ualmner niovli>iii-ii»
(o ilrl

SifUipiT alirla jMirqui- ilr lUie.Nira vi- 
jiilanrla la vl«la d*' miles «li* >ol*
liados, uta- inántrus el ceniinclH vigila 
filos r.snit <*n sus rhavolas •̂̂ (>̂ Talŵ o su 
lurno, V murhuK v i-ee» oon « I jH'Usamien* 
(o I n >vis madn-s. hmnanas. compañera 
e hijos, nm la ilusión de verlos i>ronio.

Pensar jKir un inomemo el doble eri* 
mm que »*omeler{anK»s si js»r un de.seui- 
do nuesirt» el enemigo mw .sorjirendiera : 
dobU- i riiiien qu*. la jwiiria is» nos |h*r- 
ilonaria minea y siempre no> n’inorJer'a 
l i  eonei. neia y nos haría ir con la cabe. 
« I  baja, avergon/JidoN de no.soiros mis­
mos, por el delito de lads-r tenido un 
deHCUÍdn fatal.

Kt ene-migo esfá liando los últimos ro- 
li lazos y si sabemos estar atcmo.s a-eual- 
quier intintona fueciv>sa habrenurs ter­
minado con él para siemjire. ¡'Alerta. 
j»ut.-s, cuantío con rl íusÜ en el puesto, 
etimnlamos con esta sagrada misión qm* 
la I¡b4‘ria<t de la patria nos intjHine!

JO.SK FK AN í'n  M  SKZ 
SAKCHSTO l)K l-V íl.* I>M, I7.‘l

entrañas jsir la maldad de la «raicá’in Ir-s 
hizo cambiar >u piculiar sonrisa...

lavante ha sido herido... Mas en so 
avtala han acudido jíTesurosos PhIos Ios 
e ĵKiñoles. > la lucha ha atlquirido curae. 
l«Te.s de ejsnieya. Sol»re su suelo, nutr­
iros romlK»iii*nies saben morir luroicii- 
metue, o^Kiniendo una imiralia d«‘ ¡M-rhos 
que fuilpiian, a la vorágine d«*l invasor...

Por fio. éste ha s»‘nt«lo que sus e.sfuer- 
/c*s esjwsnnMrH'üs, precurM>r«*s ile su agm
nía, eran nulos, y ha eedido jiara repa­
rar MIS desastrosos qui'bram*»*. Ntieslrus 
soldados, <le-si*üsiK ue coniramstar las 
jhTilhlas sufridas, .se han lanzado a una 
ofensiva i-n lodiss los frentes, qu«* i-l éxi­
to tnás cierto premia. Así. díti a día, con 
fe y eon entusiasmo, que nuestra viciiK 
ría, la víeii»ria de la jai/ y ile la liljíTtad. 
brillará sobre laA’ante. sobre el Ksie. 
bre Kxtn-madiira, st»bre tiMhi hspaña, v 
volverán a sonreír los espiiñoles, miran­
do salisftrhos el nuevo panorama que el 
«•sfui-rzo de hoy ha de o fn v iT n o s ...

KSTAIN  
OKI. 17d BO V .

<T>igilancia
En esli'b momenlos en que tais enernt- 

tramos en frenle.s cuya actividad m; llini- 
la u ligeros tirottsis, «lebido a que el ene­
migo tiene totlos su» efectivo» distraídos 
en otros no dv'bc-iuüs descuidar
la vigilancia, ni desatcndir la hirtifica- 
ción en micstr.'is Itncus. 'l'tslo lo contra­
rio. .Ahora más vigilancia que nunca.

l-'l enemigo ambiciona <le «na forma 
excejK’lonal la ¡nwa-jíión de Madrid. .\un- 
que uhiM-a t« nga acumuUalo en otros sec­
tores io mejor de su ejército, y aunque 
ew* ejército haya sido ilie/mado ¡K»r iiues- 
tn>s neroicivs hermanos de Ij'vantc, Este 
y Extremadura, al vit que en diclu>s fren- 
li's nada tiene que hai*cr, (sirque el ir»- 

. fuerzo d*- nuestro Ejército m* U> ini()idc. 
Y  iwir.» eviutr cuak|tiier sorpresa ih-ju 

agranable, • se inqione una estrecha vigi- 
iancia. Lo mismo que sr im¡K>ne una for- 
ilticaclón Íite.v;|nignable (jara qu<‘ su furia 
s.* estrelle i-n ntâ strns irincht-raií.

X'igiUinos, (Ules, aientanti nte al eru'- 
mi'go jKira proliarle una vez mus qvu- •s- 

. tamos dispuestos a vender muy caro el 
suelo píitríol ¡ Foriifiquemos muestras U* 
ne.is sin descanst) para que si algún día 
fr.ma de atacar w  i'sirelle como el 7 dr 
novit mbre contr.i miesinis insolavrnablcs 
irinchiTus!

J. MKNKNDK/ P.AX 
S t ) IJ )A l> 0  l>Kt. I7d B O X .

Xevanle

l.w inva.sores V esiri*Hen cuntra nuestra 
muralla, que sintbtdíza la lilK*riad ile la 
iKitria.

('\5:e'II‘:
!>Ot.n.t1K> 1>K I-A ! . •  I>K«. I7ó

SnlenaiíiQiienioa 
nneaira labor

M»vy qui' las htn->les vaiulálicas dcl 
truidiM' Frani'o luchan con niá» icjiót» que 
nunca por arri balarnos un pcvlazn dr 
nuestra Esfiaña, con *•! cual poder et>- 
nurrlar en el extranjero, a eaniblo dr 
unos cuantos :i))ar:tios negros y unos ca­
ñones con que (loder consumar sus cri- 
menis en nuestra («acífica retaguanlia, 
»s ruando nosotros, his sohiavios di‘ los 
frentes iiasívos, tlclK-nu*s haciT que nues­
tra ayuda llegue a «-mw ^tr<»s sohhidos 
que en lr>s frentes de Extremadura, en 
lucha tenaz, sostienen j diTrotan al en» - 
migtx (Ktra que nu llegue a coH'-umar sus 
(irojx'isitos.

Esa muralla de acero y granito que nuestros soldados 
oponen a todos los planes siniestros, a toda la técnica 
militar Italo-germana, no es sino el resultante claro de 
una moral altísima, única que sólo se obtiene merced a 
la concepción clara de su destino que cada hombre pe­
gado a la tierra española.—que es sólo suya—a la con­

ciencia plena que tiene de su deber.
Es la plasmación de toda una labor abnegada y heroica 
de nuestros comisarios, en elevación progresiva del 
nivel político del soldado que florece en Levante, en el 
Ebro, en Extremadura, en todas partes, y que alcanza 
caracteres de epopeya en esa resistencia sin par. ante 
los ataques invasores de estos días en,el frente del Ebro, 
donde no sólo se resiste, sino algo más: se RECONQUISTA

IVimoroMt» hucrUK, flori*s ()or úivquifr. 
alcgrí.'i, sol. IíkIo esto tra la rcgk'tn h*- 
vaittinn, Iht rielo qm- brillaba shin|ir<’ 
con una lnU'n»iU:ul azul, lumíniwt. .'>ui'* 
cíxlü |X*r inrmiins aven; unf*̂  hombo -i 
qu<: Minrcian nm una xonri'si amplía y 
umi licrru fértil y Ih-IUi... Hoy H cii*l<) b-- 
vaiuino sr iri>có *rn (ilomí/.o, y a las av<-s 
la.» relevaron los negros aviones del m- 
men: U>s hombres. curtid<»s (mh- el fra­
gor «b In batalla. ti<*n< n nu ge.sio lluro y 
(lirciüido, piH-s -íu tierru, ubí'Tta rn m is

Sorlificación
La fortificación, rcmio Imlcw s'ibeino», 

rs la garantía de la vtritrria, porqui- un 
EjiVcíifi muy (jotont.- y con mucho ni.x- 
terial béik\>, pero que no tenga fiirtifira- 
clón. resiste menos que otro Ejército con 
meiK)» material bt-IÍco (mto que l«*ng;i 
una buena fortificación.

Tenemos la pnidMi de e»tn en l,«'vaM. 
le. donde los favvtu^os nmsiguiifon «n 
h»s |vrimin‘o«. .Mmiíneiiuv» avanzar jior la 
gran caniíd.ad de mai'TÍ:d que aruniula- 
ron en dicho frente, pero no se dieron 
ciiiiña de que mientras ellos solamente 

pnxxu|Kiban di* avanz-tr, nucsirus sol- 
d.'ulos se ilisliraban, en los ralos que la 
luchti lo jiemiitía, a fortificar más y más, 
hasta levantar la harrer.*! qu* les ha 
hibhlu seguir su pr« imsliiado avance.

Por eso vo, como soldado del Ivjército 
Po(>ulnr, digo <¡u«- hay que st.guir con 
m;is entusiasmo qu«- nunca fortificando. 
V aunque no ilescanscnws seguir fortifi- 
eamlo cada «lia con ni.ás ahínco para que

ESTE NUMERO 

HA SIDO 

C E N S U R A D O
Por eso, a nos*uros concierne hoy in­

tensificar nu«’stro tnibajo d*' capacitación 
l>ara i«.*r más úiih-s cu.'ualo en otro fren­
te la Superioridad n.-qui«-ra nue.strrt ser­
virlo.

Ut-brmo« cap.acitnrnos c<»nstaiitemenie 
en el manejo <le las .armas, qm* no [X‘r 
mucho que se mattfjen se est.á lo sufi­
ciente rap.acitado para mairlas en Ivxios 
los momenlos.

lo» Ejércitos de Extreniarlura. mies- 
rra ayuda.

por la libertad <h- Espamt, nuestra vida.

TORRES DEL REINO

£oa extranjeros
loa relirareinoa nosotros

Oesde lo» primeros momentos de mies- 
tra guerra, ios (Kiísvrs loialiiarios (tafia 
v .Mcinania invaifieron con sus EjéiviiiK 
el suelo d<- España, y entonce» *1 <*omii« 
de M.\t» inlervenciónii ein(X‘/tiba a «les- 
:jrrnllar su (jolílíca sucia sobn- la retira- 
il:i de extranjeros de Ks[)aiui.

Han irinisciirrhh» mesi;s y mVw v ve- 
mos bien cltiro que »u» fruuts sijÍo »e 
l•on̂ î ■rl̂ •n *•>» farsa» y actos inhumano», 
l»ues ya que estamos al ctirrieiue nuestra 
meimr (>r*'i)cup;icii»n ilela* mt «*sperar no- 
licL'ts optimistas par;i nosotros, ya v|u*' 
hi e.\piTÍeiU'1a :isí no» lo demuestra.

Nuestra preiKU|)aci*»n. |sir tant**. in»
■ M h* ser otra que, l;i de aferrados fuerte­
mente a inii’sim fu»il y con la vista en 
nuestros di'Mos de filMu'ación, elimiiuir a 
e»a canalla que ha venido a nuestra tie­
rra a robarnos nite»iras riquezas y lUU's- 
ir.a lilHTtad,

Ese (1i4h: s*-r el único anhelo de IihIo 
buen es|)añol y priM-«sl¡endo así darem*»- 
un meiiifs a la farsa «le la‘ «iNo intiTvon- 
eiónn y «lemo»irari-nios al mi»mo iiein|>o 
a IikIo el iiiuikIo qm Es|>aña « s una y 
que nadie niejivr que « Ha s;ibt- arreglar 
»u» asuntci» y limar las uñas a lo» l.adru- 
nes qm- tratan de rubiu" sus ríquivu».

EN R IU l'K  PLA
S<H.l»,UH» t>K MVXtrtOSAMIKNTO

‘C re* Stegioneg
Hay tn s regiones en España, que jmm' 

su lUToIsmo a través do la guerra que­
darán grabovlas en la mente do iodo» los 
españoles.

I.at primera es Levante, r«■gi<'ln cosh'ña 
y prinuT faM* donde « I enemígti ha « n- 
contradi» «-I |>rimer capítulo <b* su d«Trt»- 
ta. A partir del glorioso hov¡*‘inbr«', no 
habíamos visto una resistencia tan tenaz 
••omu la ^ue en esta r»‘gi«Mt ha «>(xTa«lu 
nttí'siro Ejército. En sus canqhis, mn-s- 
irvjs hermanos obligan n •r«-iracevlcr .al 
iruel enemigo y ucasiitnan a é.»te mili» 
de bajas, que sirven para (>r>N'laiiiar stt 
misnu» crimen v (xira sembrar rn sus fi­
las el caniinu do la desniorafizach'ui,

Dispui's .son lós cain|>os qite riega «*J 
Ebro. Otro nombre qu<-, «Mino Livanie, 
tiene que |>u»ar a nuestra Historia con 
l'.tras quo cantarán el lionor y la glix’ia 
«Id Ejército rvmublicano. lúi i:st«' c:»m- 
|H) e» incalculable el núimru «lo extr.an- 
j«Tos que han [XTiüdo la vivía |K>r su pro- 
(itn .nnblción.

V son finalmente l«»s campo» «le Ex- 
trrm.ndúrn, los que sangrantes pv»r el h«- 
ruismo d«r los soldados «!«> Es[)aúa, vi­
bran ;i#u«* «.'l p«íiíO «lo «u gloria. En ellos. 
*1 eneníigo jircparó un g«»t(xí tle sorjwc. 
»a y la xirprcsn fné (Kira «*IIos al «h-jar- 
.se tendido» píira sh'iupre s«»bre «•! sacri- 
fic.ndti. campo lo mejor de su» intrcenn- 
ria» huistes.

jTres rv'gmnes! Tn;» ram[»>s «le glo­
ria sobr«- los que en el ciXTer <!e lo» años 
brotar» exuber.anfe «1 fruto qup un dhi 
regarcm con -su sangre lo» invictos hijos 
d«- la K»|>aña libre y f«4i/.. j Ixmr a l«)S 
enívios en holocausti» de la lUÑrtavl patria 
V lmn«>r impcrtccdero para los que soI>t«’ 
Ist.-w reginms supieron sacrificar tiKh» 
cuanto «ran |)or la Imk'p«*ii«Wncia «le la 
R« púbfica Española t

KKI)HRU:0 RUBIO 
«iOtOADO l>K l,A L* DEL I7ó

Soldado; Zsporamoa Iu irahofo 
para publicarlo en <Zacueha>. 
Stop mlanio áebea remitirlo.

£a forlificación es base de la resistencia
Ayuntamiento de Madrid



.?ro(ecrlóii Indfrl- 
d iin l ro iilra  ganes

-ri >pn I|glmái» <|UI‘ |WcA<b k-»«-
,  ,11 IW-IU

t . ‘ S f  li- iim K»í>
■ViiL /áril ) rñfMb iiilfliai I' -*

1- ufitmniiojdrHn'*
i*r«

J.‘  IVfmMlr «nn l̂al.̂ i •' • i 
ii*ríi».

&.* (iism i>nrKtdA «  ka nukni- 
■■m Ur t liiii ifc r.vn|ioA* j  »  1

•¿A ra •ImixTnrv
il.’ AiktpulHlHiMl r> li«|jn Im  

•M’ipa* j  tAnu<A«n ib- i’Mirfat.
?.■ Mínimo ib' i» '» ' \*”  

(<»n«u iiáni- üri mdiri'
. Mi át{ Mibtoün.

li^ d  «xjiuitiiiwi cim á»ri
-> I ilrl «innám'ni ib- obubcnhi»
niH ha haU>k> 4«i' ««acrr luvW 1»>
n̂>i l.t mik'i'ar» imOrmi a|ur pt^

MaunloM-nir.
Ka la CiWrtn KatOfirii. <uinp> 
mprnnanXiK*  ̂ rsia nurvn 

arma, lanixin apMVcmacb> A mnli- 
a|ur la pminT3¿n ila prrlmio 

n.i'xiim. iúiU nm coloci'iAa <tr <in> 
I-  ii*i ipip ea bu mAhATX iV aix'» 

:i|Bi ihan oimc>̂ min*4', 
«l«wrja(i> a la prri«cu proteociAa.

i>e fu rapadfa fídri depende 
la libertad de la pafria. / ‘■aludía 
ron a fr iir ló ti «I ronletildo de eafa 
página.

« U M I C I M C I M

■■ -1̂
£a ¡usía ut i l iasación de los lauques

I'» ifMhaUlilr i)ar. UMiui va iiKi

' I msileu. H taiHiar rvptf-
tin fiuabiiarin.il ifo*

pmlH* a b< IntaMclIu H jvj(Ki . 
.) ¡iNihuy tlKpiarT «k-l tkin|M> prr*

(' aa rmaprtia dr laanws ib-< 
lu.Vomnii |iAait;«i*, ibstnirv i'un -•'¿.n T ilmKoa iria>mi%i j

lUAprlo* .1 tarr* laa Imti (unib* 
i.tdm .̂ imo b«.rlr <̂ >uuil.- l.'n I», 
lai-tlKlwl |;(Mntr- romin«,Tnhk ik 
■albín iniaMb. ni pnfHL* '.'j-mpn
■|W iiiptxNi lii i'hiJ^w, Uovjnri
•h’ ai|in!U. tnrivM nrM̂ arun pora 
•k di narkUa uíeauia ivm'' 
iiriniu Iia-iaik > maiMúi. Ivn ip'* 
anal. i-Uio. piuUnaaa, t|i-r >rr\-i-

iru-i«. pri>M>nu% i|IH' .i imilalk 
I,IV ihan •uii¡H-<i>b> dum difiraURii* 
.1.. U ciawmirirBbn <b Im  naluu. 
II». l iUiniiuM lili r«u  ivuithIa
'•/ ifc- Kloir Vh mcb»*» mi iaJ>

, sr ib' piniith, bjua ..a«uM<ii ■-■■ 
iMM pvai bnral ■)» w >ui>«alai ivm
1. k klú'niM «' unin pncu ipv upra
mbMi U aalU para ipn U ivhiI'<̂  
.<■'« IwTj iitibaminu |n« b lab 
■u K*u |MKM Ikvabn |Mi«i«c*r 
l.ilr» mnlmiilik <|IW imvho» a.libb 
.b«, al I >ÍM> ib Ik «arla poraoi do> 
..inU' on Moque, vurias lavM, w U 
.ii.iriH-abiui, <bi nvabi <|ui- pnlirUn 
’i’piilr o «.pinnr pni i*t»po 
n<|ai-lb<. l'aoK' v> MÍ. qur turrón 
inAk Im  hajok pv «NU. «uau. i|nr
iav I». iriTtin iVi t*». I'»u iriiar
■ V|irfN'Mla dnida. ,i bm mehMN 
' «iitvimir la (ann ib muU, IMU* 
to <b- inta* au* «tncrxini y 4 ir. 
kiiHiR ivin m<Mb'bf, haManir f>N.'>
■ nhi al anual. Kiaua fvrpKHm dr-
I .Upn. mcfu «lirbn. ipnmba, noy

-bMUi-Mikn i|0. b.<|in «mpM-M p r

b>. ib i.lilM b.in.o M aijtCMiti di­
luí r.Himi qi» M luirr uuKUu*>'‘(^-

un? duutuu wtufi-
ikpvUlI di MI ^htO.

r<-̂  kopiV'- un t* «o  i un.-. +S,u!.

i<ra«:il ib’ sUu-.irao oikm-ia,

lo ladncnni pomb- tirp-ndrt «uñara 
■ abi. iVU-K. luniviiMlu <•« uhIo 
• < inrUki I i'UaUb., b> innnio qur 
W K iiotiii-i .V «« lira  mMAki prr>

J l l g o  s o b r e  ‘C o p o g r a f i a
Plua- («pifnl/Hi 

pbliw >/rfvghtfií0 u b frpfnriuu- 
vbir o rocali <b' «aa }>n{Ui>Aa par* 
V itr irrrvni.. hantedo aluilur en 
rl b.a |«ri<iri{«abu arriikMni.

tlarrr un plano no m emprai 
lii-il, -iib mák k » planea Mcnmn 
«Ir uoa ««artifud <|0C no tW tucar 
.linpu^ a riiorni i|ur pudieran acr 
'MBaUlablro. E« por i-«l''. pu bi 
.(» «Atin «iirai|>iaio« dr loflfMnca 
natío» ladniiiuR» nipFOBi«rjib.o r »

uwkM ivrtadaK liai—din ibr uivai.
ip a a i » t l . » « . l^ U . » a ,m q « .  «lan eo»e.Ba«^ q»e p c ^  ^maro Se la. JUrm  3 2 )^  V i  W   ̂ 5T w . El pn«aal q«r «a* iWnado «¿rtiio dil amirh,. ■
«HM ürl »Mlo dv iriiro* p«« «o aatgurar «{St rl M  por IM da lo* aamam. •‘ •'I •••• ' - w  a «lo H  apaiioon en rw  |miwhw. h»  «i v«  n— <m  xt, i-n--

¡CapacHación! Seamos dignos de los hermanos que luchan en el ts le

la ihoaoJiuiMOlual al 1̂  w uiuu |aM tunoHa»

l■•t>r'9IM1•
■ iii ni« a bu. a(un dri mu iV Al^ 
• onir. Khi»  cr>»»m, un» »v* pftv 
intbdha. «Un team rránlindv bu* 
llaiumbl» <urm de nUrl, bn i-ua- 

Val laAsIaiU» p.t uoul Hm<- 
iil.M que ludicsB la» nhunn wl>rr 
"  nnil liH mar. Tb-nni umlai'n 
Im pbuka rvprraeatadiMi ko Irrrn. 
lambsi be caimma, «nq;iiwbis

ietnini da a nraocer mnoe» q v  
la nuyiirlii ib- Im rtcm no i'oniw

Kt de Mi unpotiaaebi la kuiuni 
de planee perú la» upRaciooe* de 

I eavereadura. que pod fw » 
aatgurar 4fat rl té  por IM da bn

v.kíniiv {Mfo «bt'ir irmi va

ib akMrml i ma\iv rBiui l.i im b^ 
MHnliMi-,.

K» «a hiTh'i pnbimbi ipi 11 »<>. - 
mip. n'-m^^l»niro.N«i» .Ib..

l■v•(lH II. imbbi iHinlpu ih- (■■n  ̂
l««1arbn. Si ri lanUl^i il«s»iru 
• <e .imiMnquin, IMwairiai l«i<><|Ur' 
l .-ii dr «qwiuirar )*ruB pom- J>':, 
ii>Uip. <n «bauuir H atnunyu

l>''.i{«(Mdr R>Biha»«miU(lia < n?~ 
I' a - Manti-rln una <Ton fuera. 
’liM’ b prírBn.1 ib «ootinuar •■• i
•»ÍMKa «orab dr auipK. )  al •»'»• 
tro vMo I-I tun>|w (kiayudi a In ln> 
funn-rU in U innlida ijo> piuhir» 
llnvrM* mrdiin i-kiMi n pora «ei* 
llmr al lajk(M rmion*. « «I |«in> 
I ipal >b' «dik *H I Mabber* uno niV' 
iinn 4i-liH'p* Ib- VmHnla [Un rrr 
■ •' i f »  v< rnruu«;o w dr eun 
i-yMi la ib- b iwacueta dri uai|W 
■i0[4r p< «bvHie auqm-. ('na mi

n li.m ikIi. laipstaimr h
• b niaMiu ukui'rml. X

n ib h IH

tíuM’,¿rdál*7 ta imi-
. .̂«:lM.all■. Mn it.i «'ordeirr .dou-
I. |Mqiiiimi'a*i .ik(k>. V hi^qar

■ fiu í*> pu«-di' i.rñiir dfkmnlaa- 
r̂ úiorio ibr rab.rbi» r  klInorttM
> ib j» , i^r latx-u: di- indnlo 
n «II». a iu«c}uir»i' <• ¡rtunar-

I ipH: «•

«tivHie auqoi-. i na Miyi 
.. t0,.> baUarfa para aher 

la ranuOid (rande iV mau-

haua Um.' aea rcparáibi, y 
■-» hq¡>'r> auponi ■ qai meñol a la» ■ «•nuinii'k irpunv'.ar» <1 inauiiol 
UmOr rnonb'» o imniUdml, ii aca 
rlii-.rcn. V pir vlbi hay ipir «an. 
u-mrqor loe |«f*« dr uñubMidr In-
lannru m una «h-milvu aanara 
«bIvM pci-ir-nlr b lalBriub'm ilrl 
mMiNí/u n«i ana IwaiM pn tw 
mu ih' anUrlpacKa y en crtrtmu 
pn-viMiirtiK ceoonccidó por loe o » .  
iMióoa. kdtoUftdo oftaxTo reacio 
dr lampa» y boru íja del cooHeuro 
^  W nfxfWtkio. ticatKtaáa e<e»< 
tamnli- lar apéniverr dr h i Jtl*t

£  a J l r t l l l e r i  a

J o te  Sam M Igm et

pierden aott «Mmbi 
b  ihtiraciuin d> b^ qw Inn pía* 

nroron. ( n>» «itra m. luu mnifir 
ipuep qor «ImliTn «í ¡.Tmr». lonui 
h m-uiikl al ci nrral Ni i. ipn- ixm- 
iribun'i B ti dvinua de Nrpdiúa 
rn h Uuullii >b Wauuhwi olru» 
una wmplr «odiUb, poco ptrri<4a. 
in l.i ipir i|iHkUion ifcnriuadua lo» 
lliaui**drl («»r.-ul FVim it  li Im- 
Mbl ib- CMilb-pa.

lin meuurn, ua miiipb dclaJIr 
m «nfinriui' pan tcaiinluirr a una 
fran dterou.

Mb* raMinir WKUini» «un pm>> 
r dirmca a Human U keiurn ib

^naro Se la*

.VmllHU pk^ul» <b modunn |v> 
U-neia, - w  ni|OrlU que iraniaeiidr 
i-n «albinr» dr iini niMUMr, kn ca* 
idun dr lU  a IV. mm.. en  me. 
ikana «rleodnd ib- tim j  airanoca 
dr te a Ib biblnirln* y en oblare 
«b mil rurvu «le rr^ulai orlecidkJ
dr imi. kn rnldma ilc |:ió aSW m>- 
■■ivwtKqrk lie«bH pmnh’ia.vd pi*

uniradn uu-dtann in<»ilKÍad llcti- 
Cu riin unnapaK bipunewvil > 
(•nndi' M N bi Ifunapuru en niilir 
im'iril. rmpbumb. luin H lln  ̂
boirfHr In BiuBait rmnpiilra» i. 
* .  pvrmsbkn.

Im anilInrU laMud» ib |¡nin po- 
iMtcia. runiprteide km etKfie* i <»■ 
minm non ab-auMi eupetlocr* a JA 
bihUBnioi y bu rahbnt tic IbX nP 
ilmHtus en' adHantr, pan «unonm 
« dr Hü» dr 9M mal. en cbiLW». 
Empinan miwdu rcmpedor.M 
l<r*in de IM kEl»., para H rulibn' 
de SM imu. y dr s<6 h(t». pir-i rl
dr MI nM.

Adrmta de toda» rutan i bory ib 
anlIbrU rxbirn k dr innibcia.

. mottcfca dr 150 
i alíame de '

4r luepeer robre rdm* drbrn ebr- 
rjr rttar. Si i-mprtnda U upnurll» 
Id Infanleria au ha laalbb. iiHOpIlr 
«I objriit'v, «I latu|or lendiá ijur

.triar MH kvatlandu i H Je lr^  
Limiwt V rl >lr Inlaautlu iBAbúw 
ran unprrtHav», raanunuandu Har 
n aquél iVmde tv narurniian ba re> 
ilumik vm-mieu» que uepab-n rl

atame y royo» rrdnei.s habéis d* 
ib* lomuuétíuba pu lia ctpitxu» 
de lompaeia, dr butalloa, etc. IVn
naara drbr prnaiCirar et la»- 
qve r»ld «varbúj A*Nu en pnaera 
tím'v. p-uque no» rxptxulRrmoe a 
ipar M> at-rrlr [Ue «‘Uinn de imhaju 
o a i|v Nca brabaiabr t isa ello a 
r.i {dédlito dr un mOriíul dr ddkti 
Ubrh'arUIn. A.O .M .

Sobre el Uro 
antiaéreo

Tmimdo cunto futalidul bOtica
t plnamlál rl tinnUrJaK» Olí» c».

rr«u d- uahnpa en im.-i porrm dr 
imlfp(«ib.m-ia i»n In llbcrarión de 
iHimiro qiu-riili «efbi. diré hen al* 
BU aelm; el iim nMWrre. y la» Ut»> 
■tuutunni que drixn runuent loa 
tbdremhw h rala ñutida.

Ktu <law dr tuu 1»  dr Ktaa dó 
&uhadi »i> ciiwpreadr. piu-v la 
){ran nrrraidad dr dar ai «Alado 
enrargado <b' iniluatio una tnv 
tiUi cidn mprri»l. ibumída y nunu- 
líeta para imbnu In» puaiuiriB* y 
para raaacp' Ira apnnUiit qor a »o
dñpoNTHM ivitBB.

.\np ludo el «Alado qur rrcih* 
exea insintceilii drhr tener c* curtí. 
In que |iua dar « I  el apaiaio ro 
HM>vuiiHMt<t ra neoetuino opuatm

«real pee déla ote. E» «?»■< muy nm 
innti; V » peiiyrvtilct lardan m Ib'* 
Kar al obietivo un rirtii. ilmtpo > 
es eme intxnio limp. el apuato 
•enate una «Hacaoda rw >b«b I.

Pue* bata ¡ hay que amaonnar el 
wo de la mignina i«a  U tetai* 
dad dd 41IÚII a bullí y katci que 
el pruyanil aalk’»  al rncumim «W 
apalMO. Emo rt aleo pntnordial y 
«ceivicn» ncalaub t siempre al ha- 
ler el uro ae nptmtMi dtixniv del

l'nn ira oueHadi. ■ I «Iduiu «m 
ratk clute de iaarurodn prepone 
Inrín, u* paxitil 4Í rxiricki de tám. 
debériMb» é«e  •vi; |.* A ana di» 
tanri» itducida y aubn: ua «diieU. 
«O aireo, prvn iamdkil. 9.’  Rl máe 
mo tiro peto a dmuetna real, i . ’ 
Srlue lAjctlTO «diril a diuaaias 
mbacáda, y I.* Solire «ibyctiYO míe 
«II 4 dmUMÍa t««l,

Tire aatiaiff* Se eambále > Pm

II- hrilr na olijitítx. ra precito qov 
K arma se «nur en un ploeo .k «I» 
o u.ha<|iK «-U rl «hd pbmo dr ttro.
«dmbt «•' Ir l «  dr iW ana iwb- 
itatiún qm mu lunciiin «b' I* d»-

M« nniutal i d  «luirM» rn d  aire 
«e muete aî iUMimbi vna lUneriiNt 
« <ia une trheiftal arhitiurüiN; 
Mm pn««Mi, p 'i unto, dcapUcir
, I 4rma icnmh. la ciaaua la >r> 
l'Hadml. wniiA. «k- oatKlia y la ac- 
« ^  ifc'l kimlo : A- M|ul te dedacr 
<|ue lo» fatroira qor hay qur oin*i> 
ilevarMun: | .* iMuncta «Irl avión. 
2.' Velocidad A-I m,Mui>. 9.*
(lón y las**”  '*̂  tkiucVia, ] i ' 
lalluencu dd riraln sobr*- «1 a|a- 
imo y piptxcul.

Ka peecaao admiur qur m> iiu* 
Arado ti lirMbu. cunado rail Ui> 
«acoAi uao del arma, mnreta cuen. 
u luda» rsu» vaneAub» A  mner- 
(áón. IMvrailc dúposer A  medio» 
mbi rápidoe pnru Indr rl Ulancu. 
Euu ae hn tmwRoidM unu-ia* a ki* 
auturimriswca, qur >nn aparato» 
cpnr M laduBS pnru ham I» pum 
tvrla dímta aobei- rt nrtón. •|U«'. 
itlikki ya el plañe A  lira «n dlmi* 
rbA i«in«rnieMa pora bodrio.

Kn ouo nABcfo hablarenaa» A  
(Sien atnreorrecior*» drialkidiaim. 
u y A  ki» Avrrto» lipneioaram*.

ir. 91.

RMlKW. } eiannAi lompnb» 
ra, v la nnlAila CwHiu mumlen..
■■«'abanues venicalra A  IJM  a 
K.MO moro» y tulibita A  99 a IM 
nalkaetiu», con xetnoees A  tin> 
«■•nidal, de lü sruA« « hormooM. 
r> A  <liraof(sen>.M cúwplcu.

l'tirala lamMrn U ándktbl poin 
•II drleata con teccioor» A  .«inr. 
Halladora» que ta empb-an aaimi». 
m.T rn iño ouMia aetoam-ai v liim 
l'.r-r A  la/on A- ■'■mlaue, l«».'ru* 
« p'iaAis mi cuma de ddi-aiM 
•lona sote* y «ermn A  ilmlm»

I .a BMdad aessiar que lUks» M 
ml.llacU pata la oorttcctóa A  su»
lio», es M anild¿na anlAia. La
I irtuabrooci» comtu A  6JM.9 
atllésimtn verdaA'ra», perú sr une* 
•lA/a qae dene I.IM. para UeUi. 
tal l49 opctaó oura ariimltím.

Q  ildetenfe empino A  la antRn. 
lin en H OMidMir, ya ara Imo dv* 
leniavo u ofeotíeo. aat evuno la mí-
limridn A  bl aniltnia amisitea, 
Hvsdm ore objtw A  «ma imbi»- 
]•«, qur BcMualmente irln kaclen- 
«te >■ apnrictón en r«iv prrtddico.

A lgo  sobre tra n sm is ion es
Tan

(miio ) nuno b  npliracióa A  ex. 
picsiviM e« b  trurern es rue arrrí. 
cío que cwweemri» pie Tranamitira 
no», pon sin IL mocluu A  tas A> 
Anra que iro«i-» A  eu» htloa ar 
OMRuniiun iviAiian toda tu i-be. 
irvtdad y la surera tcodrls qur vol- 
vor imra »u A>iaviil«imieino a ta» 
mv<|ÍM priaiiiixiM.

Eik-araa. pnr». rale •rrvk-m, la 
radnlnlilad en la fucila, y pnre^ 
ui tifOM- qo» v«ar dmado. en mi» 
tren dcaU»: (rniial, Unra y Op. 
tka, por prrti«aal ruprcialiimbi y 
de rrcMoncida aulvencli peiliko.

El tervíeio A  imleal, pi» «er el 
conaV) A  la iioataaní.'in. dtbe n> 

un linti.
pcinmal qar rsll ilMasA»

a ene ueeício tMn pnaura» pvi. 
mmuMiMr naasicnrr la cemraliBa 
rr perlocsu raudo A  limpim y 
lirapuds rl A r laaio a taran US ei» 

'imadas

s»dON A l omicA A  lloea, ivtidida 
; tepantodn A  acerba», «Mira tam> 
hUA puamr b  cimihiad A  h  uf. 
-em-la en i-l i«nnpltakiui> A  SU 
mhúda y imcc muy ptcmcuie que 
la« rllmb» linra» Aben «er itndi 
iIm  sobre pobm, a ni> aA» A  an> 
ili«> m«tn> A l «ichi, a na A  que 
II» liquen Mr. pues In bvnrnbd 
n  muy dalUna kÁ  vn» qur m  peer» 
M a Atirachmrx laarmaMts q«a 
rrpm.-iitra va rl Iwen liinrbi*^ 

I A'l iirlxirkr.

Y «I vrvli’íii A  ilpika, cayo 0(k 
nnrruilcnMi compete o leAo lea uot* 
dtdut «k- Tcansmsioiie». viene » 
•eme b  matau tnuBcroAnda <V> 
iqimtA jiur raeiHo A  Idlon. Pum- 
A  qocAr lacemuarionb iian paru- 
A  U ui)pa en una petáraln ifondi 
iK> sal potibb el iróibA A  llaeo* 
y cu «sar laau jursa un [eipil pfi- 
«Kciiúl rah- srnirkn qor (unchlO» 
por medir. A  lYAk.» ero KtnAra», 
<1 A  lurr*. pora bi cual le rmpb-s 
vi llrlIÓKinro. IKcutu, vtc.

XparruirnM-nn-, e«v» mnlin A 
rtanunn-M-wn n» aIranjM b  inifr 
rriiAncia <H vixliiinA. poi mvdk. 
A  kilni. |Kin m prntosan» en ua 
pombV Éabmdrnta •« oim peoí* 
óds uovnprcnnrud». veranos b  tm> 
pnmnria laa rvAvúnie que cotnr. 
M «su nrma drl svevicío A  Trans>
iiiitiucxo.

;V. Hoina
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^ághuu para la hisloria
...V ruinioñ n In irtm'tiira. Vt-rtiii'U-ra* 

fTU.'ni<-, (‘strtbnnto.> an>ioüOs «Ir roiKx-rr )n 
fifjtira qui' (tr iraxto (ati maqmTtco nos 
pintó i'l ( ‘ tiniixnrio. al
Rstaba t*scribM‘níla.

—¡ Saluvl 1  ̂lísiTibifiulii íni|rri's1oni->?. 
1«' pn-^uncamos.

~No. Piuomilíi «•! ralo—, }• m- ruailni 
inilitarnirnti'. anir (*<>n x-nríMa
muestra <!e lUsciplina.

Hii su rtKtro, en eforio. )l<'Va1»a la liui*- 
)la ilel ilolur, aunque irataba ile Iforrarlu 
con una Torzuda xinrmi. Saltiamos «le mi 
silencio. qu<- al|:;ii¡<:n lialiúi «'njuieúiilo 
malameiiie. Su historia revohirimutria 
hnbiu crascendidn |p>r tinla In preiiMi. Su 
gesto, pitlieinlo im piK'slo entre t«is i'tinu 
iKiiienU’M anónimos «le la triiirhcTa, en 
vez «lo «fxploiar sUs nufriin¡»’mos y p< na- 
li<Ín<lcs en In zona f{i<T¡os:(, enaltccra.

Como sabíamos que tenia afii'ioix's li* 
tirarías y escribía bii*n, aunqiii* tenía Li 
ensiuinbre ale roin[MT ludo lo i>or i'i e>* 
«TÍt<i—¡euánUis y cuanltis Ix-llas ixx-sia». 
artículos y trozos de novela vivida hnbrí 
rolo!, nos dttcía «•! Cninl>arí«s--, le invi- 
Hunos u que eM*ríbies«- alg*> pncu el pi-- 
runlíiü.

Y asi lu hiz»i, aunmic con gesto sc«m 
nos L‘i)lregi> unas cuartillas que acababa 
«le hitvuntu', al p;irecer, y qu«* a continua­
ción transcribimos.

.iQiu' diría yo. sí tuviese qtie hablar ol 
i'n<:mtguii, |]«‘vabnn )>nr lítttlo, y segm'an 
las líneas que preccilen.

Días pasados, me dí]«*ron que |x>r «‘ste 
M-ctur uiK», d»' vuotros «lir«*ctore» «•spiri- 
tunles había hablado, haciendo resaltar 
»n sVt piTorata, qia* .Mms vosotros en ver­
dad los qu)' hu'hais por Ja lib«rtn<i y la 
indcpcrfdencin de Kspaña. ('orno el qu»* 
os estó hablniuln ha estallo i'n vuestra 
zona más de un año. cntorc<‘ meses jus­
tos, y conozco In \ida de vuestras capita­
les como igualmente la «b* vuestros pu»'- 
blos. mi* cab«* deciros que son «loce los 
mesiyt que !k'\«» en l.i Kspnña'leal «lunm- 
to los cuales he podido pulsar iniensii- 
rttenle In vida «le la w’-rranía «le Cti«*ru-a 
a la. ¡nüusiriov:« B{in*eloita hid>ieialo ol>- 
stn’U«Jo qu«‘ la ptilahra libertad mMo «-xis- 
i*‘ ib* hecho y «I» d«*r«rho «*n «I i«ir«'no 
qiH* ftirma la'Kspaña bonraila,

\’oy a citaros unos cuantos detalles do

cómo aifuí x> pr;tctica la libertad. Im  
primiTí» qiu* mi* «-xtrañó al v«*n»r u Ks- 
|KUia—esto es Ks]>ufin, n«« «no—, es que 
lantii en Madrúl cnnK* « n Marceluna las 
IthriTÍas eslían i*un bis mismos libros qu»* 
ant«*s ib* lu s-ubb vación ; que junto a una 
obra c<iiminista halla una obra mtxU-- 
ra«la ; que se v< mían las obras de los pa- 
m'gíristas «b-I caiuHcIsm*»; qu«* x- b*an 
anl\>r«?s qu«* salx-mos »-stán con vusuiros.

rtntí. Hi* visto leer obra» de fcverino Ai- 
nar, ferviente católico, fomentador de los 
sinUicatoy eatóUcok; obras de (iiniónez 
Caballero, vu< stro softador imperalista. 
Pi>n«*os la innmi en el corazón y hacien­
do un ver«lad«ro acto «b* libertad, ponsml 
pur un momvntu lo que os pasaría »i «>s 
cogieran leyembs «iBl Socialismo lluiua- 
nlsian. ib* l'i'rnandi» de los Kio», pongo 
}x»r i jíímplo.

Un factor de primer orden en nuestra lucha, es sin duda 
la educación política de nuestros hombres en armas, de 
nuestros soldados. Pero de nada serviría si no marcha­
ra al unísono con ese otro tactor no menos importante 
de la capacitación técnica militar de los mandos y de la 
disciplina consciente de nuestros soldados, en estrecha 

colaboración.

Los triunfos de resistencia y contraataque de estos días, 
nos demuestran palpablemente cómo nuestro ejército 
ha alcanzado ese nivel técnico preciso para hacer de él 
un potente conglomerado de hombres dotados de moral 
y preparados militarmente para derrotar, en derroche de 

técnica y moral, al invasor.

.^solllbr:iro ,̂ en una ]ilH*«ria ambuinnti' 
h«* visto obro*í «l'j r«'mán, vuestro ídolo 
Hii-rario. Kcciirnil vmstras librf-ríu« y 
IKxliil urt-libro >li' .-\lb«rti, el glorioso po«- 
ta n*v«»lurioiwri«i \ \«*f«‘t<. lo que os pasa. 
-*.\ (|ue n<» t«.-né¡H valor para cutrar <*u una 
liiirer'a ruamlo vayóih cou {xrmiso a so- 
lieiinr una ul»ra comunista o MK'lallsia? 
Sin «rnbíirgo. yo lu* visto ei» biüliult-eas 
«b'l iVeni»- obras íruncuniente reacciona-

Ksto vs libiTiail; « stu • > lilH riail ib.* 
eimrii-neia. nu lo que im(x ra «.-n esa zotiu.

Sabéis iii'spué*s dr nmuciT las dos pnr- 
N's dt̂  I'Is{Ktña. ru.ól es el Hv*niimÍeuto que 
vosotros me ins|Hrói«, pues un M-mimien- 
to de lóstima y eomp.asión, al ver en el 
«•ngafio en qu«* «is tl»-n«'n «.-sos gentrnles 
traiilorcs qu«* limio preocupan «b* p«>. 
lur su dineoi en Bancos dvl extmnjeru. 

.\st termínabjin tas cuartillus.

.Mes«*s después, .siipínios que había caí­
do |>ara sieniure « st«; «'om^ñiTu, en el 
frente, til rpallzar un acto htToícv». t«n 
híTolco qm: LnqMqurñ(H*í:i por .su gran­
dezâ  a todos l«i- rf*alÍzados en nuestra 
sublimo gi’siu, iuHiri«)fnu-nio.

B. (i. K. 
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^Propaganda enemiga
Para nadb' ».-s un xs*r«-to que i*sas cbar- 

';is, (liscusioiu-s y ctinversaeíones umi>- 
i«>w»s qu«- «■! «•lU'juig») trata dií i*ons«*gu¡r
• l«* euaiulo Olí eutimlo. olwiboeii a un 
plan tra/jiilo |)«>r «1 sirvicio «!«■ PmjMigan- 
da e Informaemn «b- la> liui-st<.*s furebi- 
sas. p«w .Mr as*. »s l«'»gír<» qm- n«>s«>troH 
«lelu-mos e«mt«‘sUtr «‘«m el mtís roiuiulu >t-

pues «U- esta bvrma «-I en« inigo no 
«•«m.M-gtiir.'i su.s plam-s.

Coim* «*oinpr«ihaeii»ii ib* lo qu«- am«*e«. 
de leiu'ds el que p>  ̂ («mIiw Iih puntos «Ion- 
ib- « I enemigo trata >b- dialogar eim nos- 
«aros, *̂ m sieiiqn*»- «los <« ires ¡mlividu«>s 
bis qui* al piireeer «I» forma i*s|xmián«'a, 
«-«imiennm sUs «'harías. /_Y l«»s otros .sol-
• la<li(S, pcM* qué no hablan? S' iieillamen- 
t«-, ixirqui; nu l«^ dejan.

Ant*.‘ esto, luiskUro-., qu«* «blu.'nuK «»be. 
<i«r<r a la luéiii férrea diM*iplÍna de nue.s- 
iros jefes, no pislenuis entablar «li.ábigijs 
i*«m ellos, |>orqn<* i-stmiuis siempre ex- 
jmisiios a d«*cir ro-as- qui* a»nvi«*n«* «*sdlnr 
V qm* es pnrisíinunuc b« qia- el «•m-migo 
busca. Nuestra inisióu no pui*dc s«-i* otra 
qu«* enllar y vigilar «•«insianlem'-Mii- sus 
lineas para* qu*- jaiu.-is pmsian M»rpn*n- 
liernos con un gol|><* que s«'>lt* con uiui 
vigilancia «-.Mn'ma (Nsbinirs evitar,

Asi pu<*s, i-om|x«ñ«To soUluiJ«>, rí«*h- 
siempre de esas «-«inver.saciones qu»* irai» 

en«-h>igo «b* t«’iuT «*«>mig<>, y vigila cóii 
•I«-M»n sil fn'iit»-. qiu* <b--i*sta forma runu 
plirá.s im-jor e«>n lu «leber de e.spañol an- 
tifas«‘Ísia y* evitarás «-I fai'ililar dnt«>s a! 
eiU'intgo qut; cvui lama aiidaeia trata «b- 
soitsiicarli-.

S. PHRn?: Of.IVKR

.^liUdo: lu Irafeafo. de fu et|Mer«o.
de fu rapaelfaeléii. depende eti gran 
parle el Iríunfe. I« llheraridii de la palrln

Cultura física -  SiercIcioH respiraior ion
Hoy vamos a oi'upantos de explicar 

cuáles srm los tiencñcios que se atlqiiie- 
ren.con la gimnasia respírntoría.

El ajiaratu rcspinitorio consta «le 
un conducto, |Hir d  cual el aire in­
gresa en umi enorme sit|icrficie, donde 
se verifica d  intcrcr,ml>i«> «>smótico en­
tre él y la sangre, siiix-rfick* que. a 
j>csar tic .su desmesurada extensión, 
cal)e, no solamente dentro tlel organis­
mo. sino dentro de los «irganos aloja­
dos con d corazón, en la cavidad to­
rácica, llamados pulmones. I-a parte 
jiropia del conducto rt'spiratorio em­
pieza en la comunicación ixin él y la 
faringe, llama<la glotis, a ilondc puede 
llegar d  aire i>or dos vías: la bucal y 
la de las fosas nasales. Este conducto 
recibe d  nombre de trá(|uea, el cual se 
bifurca, dc.spiiés tic una longitud de 
unus <iicz centímetros, en los bron- 
vjnios; el derecho y el i/.íiuicrdo, que 
se fíirigeii a su ptilntóu respectivo.

Continuainenie y a j>e<jucños inter­
valos, sentimos la necesidatl de veri­
ficar los movimientos respiratorios, que

son de dos clases: ki tn.spiración que, 
ampliamiu la cavidad dd jiecbo. <kter- 
mina d ingreso del aire ¡>or el tulio 
respiratorio a b>s pulntoiH*s, la cual al­
terna con la espiracieVn, que <lctcnnina 
su salida. I*ara ello n«)s valenms dd

anormal dcl núnx'ro de rcí^piraciones 
constituye la disnea o fa ti^  respira­
toria, y para calmarla liasta ejecutar 
unos movitnientos anltelantcs <pié pue­
den ser de diferentes clases o formas, 
a saber: elevación «le brazos en cruz,

Movimiento respiratorio aJcUnlc. 
Po*trí«Sn pie* rn eteuajra, brazo* 
en ents, palma* al Irenlc, llevaoilo 
brasn* al frente y airáf, llexionaoJo 
el tronco y expubando el aire. Rra- 
cer la tlcxít̂ n, volvten«ln a la pii«i- 
ri^a. inapirando, hada llenar In* 

pulmonei «le aire.

diafragma, cuya nirvatura disminuye 
en la inspiración, y <le los músculos de 
la {)ared <)d fx.'cho. K1 número de ins- 
(Hraciones viene a ser de i6 veces por 
minuto eti estatlo norma), pues con d 
ejercicio se hacen más. K1 aumento

leiitanicntc, inspirando profundo i>or 
la nariz lia.sta llenar los pulnione.s do 
aire, o sea ptmiendo en juego músculos 
que no intervienen en la respiración 
nonnal, amplificando aún más la ca- 
|KU'ida<] torácica, liasta llegar a com­

pletar el estado de normaiúbKi de la: 
respiración. (Lando lugar a lo que se 
llanta respiración forzada. .Si nos- 
«-tros diariamente ejecutarnos ejerci­
cios fisteos I respiratorios y tmisnt- 
lares a la vez), tcmlrcinos nijus ca- 
]xaci(lad pulmonar y, por lo tanto, 
adquiriimis más oxigeno )Kira nuestra 
sangre, cosa tan necesaria fiara la vida.

.AI tener la sangre más oxígeno, los 
gltVbulos roj»»s -*ion más ricos en vita­
lidad, y nosotros sentiremos tm bien­
estar t|ue sin jmicticar dichos ejerci­
cios no se conseguiní nunca.

b'stos ejercicios los ptiede o dclic 
liacer mío mismo de.spués de un ejer­
cicio duro, que se encuentre fatigado- 
[)or cualquier exceso de energias. has­
ta llegar a calmar la fatiga.

Esto es la gimnasia rcspinitoria: 
coit.servar y dar ent*rgúts a quien |x>r 
falta de ejercicio o e.xecso de tniUajo 
no las fK)see y cuantío liagati falla dar 
d  mayor rendimiento posible de días. .

(Poli
•OeIrfOdo de C. 3L.

Soldado: Sigila en silencio: /£{ enemigo le acecha/

EL

reco 
el El 
ríos.

NiAo
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y '

LA VOZ DE SU AMO

¿Oí
T R O P E Z O N

Mussolini: —Oye, Paco; haz el 
favor de moderarte en los ata­
ques a buques Ingleses.

El limpiabotas Franco: —Bue­
no, mi amo: se lo diré a sus avia­
dores; a ver si quieren.

EL QUE SIEMBRA VIENTOS...

\v' '

Uno: —¿Va usted ciego?
El que tropieza: -No; es que soy 

de la -no intervención-.

'S o

recoge, como en Guadalajara y 
el Ebro, la «retirada- de volunta­
rios.

EN L A  E S P A Ñ A  « F A C H I .

Niño I.*

—¿Tú que vas 
a ser de mayor?

11,

• 'ly l r
¿i soldado 4usse reeonoaca debe mandar Itimttdlalamenlo su iiom 
bre. Compañía y  ^ fa lld n  a que perlenecc. al Comísarlado de la 
idrigada* por medio de su Comisarlo, eon el |ln de publicarlo en el 
número slgulenfe, y al mismo tiempo, para concederle el día de 

permiso y las 25 pesetas ofrecidas.

S O L U C I O N  DEL N U M E R O  A N T E R I O R
'tino ée toa fofofraffadoa en el número anterior fel stie llmplaSa el |h«II>, lia *i4o 
fSenIflIeado por ^Manuel ^Moreno Zaratán, perfeneelenle a la Cetnpama de Jtme- 

Iralladoraa del 17t íSafallén. que, rom o ea nalural. qooará el premio ofreefdo.

Soldado; ¿Conoces tu fotografía?

Bergonzolt al periodista: 
diga usted en su periódico que 
ellos tampoco respetan nuestra 
retaguardia.

C U E N T O S  DE T R I N C H E R A S

Niño 2.*

—¿Yo? Anal­
fabeto como mi 
padre el gene­
ral.

lil rt'luj ilf Luí-* Rr.tvii «T.T rr» In n-m- 
rltLTa una in.'.tiUH’ii'm. Kn Uu. >Uinr¡tt!: 
íf>rwuUiv, t‘i> la paii-a. <-ra t*l lir-tar. rl 
únicí» ruido quf s«- |H-ri*1lMn la zanja, 
i-n rl rpfuíját fi «loivlc .•‘i' h.aüaM- rl Init-n 
l.iiis. Tara rl nn h.'ihia más qur ilos amo­
rta, do?. iflralr>». 1;i tJrfrnsi dr la iMilria 
MI reloj. .'»« «nroiwm-iiMirablr. >ti hx-oin- 
jtarablr reloj •!• Uil.sillo, líraml*- y ruitio- 
Mi inntii* un dr’.(H ríador. ^L'na voz dr os* 
r(i.7i<j i í̂Uivo :t |»unl«i <h >*T tlrsoubiorío 
{HV Kis (M>r <-l maMilo r tno|)or-
lunti cic-iac, rii rl -ílrnriit dr la i«M'!ir.)

Una lud.'i |HTdítla fuv a im-ruMai^o rn 
la ríinípltrada m.'iquinaría dri rrU<j dr

Hravo, CaM llor.a l.ur.. Xo tu hizo |k>t 
amor pruju»». |K*ro rst» si, U- cnitTrá, con 
iodo< ios htiuorrs, i-n un montiVulo nrirn 
t'imquistadi». I.o qiir rs aqurlln no lo lo­
marían jamás los lasi'isias. Allí rsiaba la 
tumba drl rrlitj qur nma'a más haría tir> 
lar, .\imqur a vtvt*s I„uis [«.••'aso rl oitlt»’ 
a la luiiiha para «dr la hora.

Un día Minará di* nui'vo. <l(cia Rra\o 
a MIS cainarailas. ,;(*uáudt>?, h**pr«‘|,¡un- 
lahan. I*ui s cuando KhIo iCs|i;uáa sra 
mirlara--ctinirsi.'dia rrsuritn Luis— sal­
lará il«’ la tirrrn «!an«!o hrinms dr ah*gría 
«Uriendo iir«lac, tic.lac, ¡ N’iva «•! Iíjrfcit«» 
Pftpidar!

P E Q U E Ñ A  T R A G E D I A  D E  B E L O R C I O  — E L  S E L L O  I N T R A N S I G E N T E
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momento ^niernacional
Ul JúpiUT dcmrnie. el loco ticl 

bigotito ridículo n lo C'Implin, qm- 
1;« dcsi^racia lia deparado, al puc. 
blrt alemán, el pueblo oprimido y 
dcsaní^rado. lúa lanwido ya su te­
mido y deseado al i>af, discurso del 
eonífreso <«nazi>i <le Niiremberg. hl 
larn) ile la demagogia «nazii  ̂ si- ha 
vok'ado sobre la tribuna ¡Kirda por 
la bíM'a jH'Siilente del dieiador. en 
una amalgama de cinismo d<5sbor- 
dádo V de pafrdí't» <le nino nÚTna- 
do basta ayer, despreciado lioy, por 
la negativa justa atim|Ue retardada, 
de una actitud no del todo firme 
|K*ro sí lógica lie las democracias 
de Kuropa.

Di'i'imos tiel iliscurso de Nurcm- 
berg V calificábanKis de temido, 
])ortjtie t-lo la sensau*/. v la ci.irdura 
nada se jmede temer, [xto sí d<- la 
inconsciencia y la dcwspernclon 
tlel megalúntnno ile Berlín, t|ue en . 
sti afán por stdtu'ionar los jtroble- 
mas económicos inufriores ile un 
pueblo sojuzgado, no vacila en lan­
zar de nuevo a Kuropn al caos te­
rrible de una guerra espantosa que 
si bien traería como consecuencia el 
aplastamiento del touditarismo y la 
líbi'ración de los pueblos, no por 
eso dejaría de caiisíir llanos irrepa- 
rabliíS a la linmanidail y a! progri*- 
so mundial, « n una carnicería, en­
tre la razón v la sinrazim, ¡hto  de 

cual nadie jx)dría obtener una 
ventaja que compensase los daños 
inmensos qiu* una nueva conflagra­
ción tmmilial acarrearía a la liisto- 
lía del mundo. Ks la j>osición de 
Hitler, rtq>eiimos, tina natural des­
embocadura de la jxjHtica, de debi­
lidades, de las democracias orciden- 
tak*s, que desoyendo la voz de los 
pueblos, no han puesto coto a los 
desmanes del nazismo alemán, en 
su desenfrenada carrera, de atro- 
jjellos, crímenes e invasiones.

Mamábamos también al discur­
so dcl fürher deseado, porijue en 
el Ijabí^os de ver definidos—ya 
<|iic antes no se han puesto los me­
dios de evitarlo—cuál sería en su 
extensión el plan siniestro del pin-

Confra la prororación fands- 

la. sólo raleii y  tienen ejlracia 

los peslos firmes.

Xas flemocrarlas lleiirri la pa­

labra.

D A N A
tor d<‘ brocha gorda, en cuanto a sit 
ileseo de invadir la ;xtlria de Mas- 
s.'iryk, i.a tiemoerüticn y libre Che- 
coslovaiitiia.

Kl volcán en oru|>ción, ya ame­
naza con su lava tlestruciora al 
pueblo eluro. V es prerisanienle en 
nombre de la rdilnTación» de tinos 
millonis de alemanes, que cjuieri* 
íi tinla costa condenar al enrmlena- 
mienio a un jmeblo libre, laborii>- 
so e industrial, como antes en nonv- 
bre de lo mismo, consiguió la «ane- 
xióni' de .\uslria. il.a desfachatez 
lotaliiarla adquiere en el disctirso 
del histrii'm síingrienio. caracteres 
dé deelaraeión (h* guerra.

¿Cuál será la actitud de Inglate- 
na? Hemos de crwr en lógica, <|ue 
1;: aclituil del Reino Tnido será 
consecuente con esta nueva provo- 
atción e Inglaterra l umpUrá sus 
compromisos en el caso de una con­
flagración , coliH'ándose abierta - 
mente del lado de r'hecoslovaijuia, 
como \a s<* apunta en las iillimas 
horas. I.a actitud de l ’rancia es de- 
ciditia y francamente firme. Des­
contada la firmeza de la 1’ . K . 
S. R . en ctianto al lu-chu <*n cues- 
tl/ín, Roosevi'li se colitca en acti­
tud lavonibU* n la jxiz, esto es, de- 
ftns;t de la democracia. ¿ Dónde va 
Hitler? ¿Dónde querrá desemlxi- 
rar? ¿Hasta dónde podrá contar 
con .sus colegas de Roma y Tokio ? 
He ahí la incógnita y sobre todo, 
la cuestúm cstmcial en i‘Sle caso, es 
la sittinción moral del pueblo checo 
que tiene la exj>eriencia ilel nuestro 
y que no se ilejíirá vencer |Xjr la 
fuerza brutal de un bulo, ni con el 
maquiavelismo de un invento del 
tijx) »no intervención)* como si' ha 
pretendido amordazar injusta e in­
eficazmente al pueblo «‘spañol.

Francia, a quien se le ha i-resin-- 
tado)» la .Msaciít \ borena poniue 
es fuerte, no consentirá una viola­
ción a la debilidad aparente de un 
pueblo. Inglaterra dará por la pre­
sión dir las masas trabajadoras .su 
ansiado grito de ; basta I ba Ib  R. 
S. S.. baluarte de la paz, la defen­
derá allí donde sea amenazada. Kl 
mundo st; voleará en tin desi'o le­
gítimo de respirar fuerte. Nuestro 
pueblo va ha<e d«̂ s años rinde tm 
tributo de sangfe generosa a la cau- 
s<i de la razón y de la lilx-rtail ilo 
los pueblos. La balanza si* decidirá 
por los más y los mejores, acaban­
do do una vez con los cocos de Ku- 
ropa.

«Palabras de hechos de gue­
rra», c.s una frase* que tiene en el 
jiintor Síingriento calidad de reali­
dad viva. Kl cínico se erige ¡aun I 
en defensor tje la paz, cuantío sus 
cañones apuntan al norte, al sur. 
a oriente v orcídenle.

...y ailemás tener un más fácil ac- 
cist) para íimiros ataques a la 
{ . R . S", S., ¿verdad, usimpático»* 
.\dolfo?

•  •

Aun M* diiv i-n algunos círculos 
de Inglaterra t|ue el fürher no de*  ̂
cubre sus iniPnciont'S en el discur­
so. ; l.¡*<t«)S que son estos chicos del 
Táuiesis I

Pero ese Hiiovenia [>or cienio< 
del pueblo alemán «que está con. 
usteihi, cuando se vea con el fusil 
ni hombro, ¿seguirá con usted? Tal 
vez s<»lo hast.-i el primer paredón..

para que veáis que <|UÍero 
evitar la eterna <|uerella con Kran- 
ci.'i, he renunciado a .Al.sada v bo- 
rimn». ¿.No es más cierto, st'ñor 
Hitler, tjue son los cañones de 
I'ranci.-t, Jos (|ue le han lurlio <!<•- 
sistir?

•ba .segurid.'ul de Inglaterra, de- 
pinde de la .si*guriiiad de Francia».. 
hri dii'ho Mr. Kilen. ¡ Jti.stol, pero 
¿ vamos a asegurarnos bien, de ver- 
ilatl, capitán Kdeii?

ba ni'titraliiktd acabani, allí don-- 
<lí In paz sea violada, ha venitlti a. 
decir i*n tÜni-hra el delegado de 
.Nueva Zelanda. ; \‘amos al ton> 
mazi)', que es una mona 1

ba -liheración)* de tres millones 
de alemanes, es el jiretexto de la 
invasión en proyeiio, ba realidad 
son las industrias, las fábricas, las 
litpiezas tlel suelo elieco, lo <)ue in­
teresa idilxTar» al del bigotito.

■ Stieeda lo (pn* <|uiera, la (irán' 
Bretaña eumplirá con mi deber lias- 
t.j el límite de sus fuerzas». Pues 
naiia, amigos, a tomar aceite de- 
hígado de bacnlai>—que tanto abun­
da en vuestro país— y pi'gar fuerte.

N O T I C I A R I O  DE LA Z O N A  « F A C H A *

Queipo, nuevo Robín- Itb'n suicida inglés: 
són Cfuosé, se ha ¿Me tiro por el bal- 
construido una isla £ó„ „  „ e  disfrazo de 
rodeada de vino por barco?

I todas partes.

El «limpia» Franco: 
¿Y qué contestamos 

a Inglaterra?

El amo Benito:
—Lo que quieras; pero 

yo te lo escribiré.

0>ese a tos países totalitarios, Sspaña será libre

l

Ayuntamiento de Madrid



3)esde la retaguardia
'COi

Jín úliimí .s días y diri|{5ilHí. a
uuvstru nos hau llí'ílado a la
Ri-daiTum d. ESCüC’HA InHmdad .!•
larfav di* mH--tra r<?taguard!a madrilvña.

De I arlnx, i»ara >alisfncddn d«
indos lu-. snlii.idü? do la Brigada. puWi* 
ramos las slgurn. anU* la iinjxtsibi- 
IÍda<l de j»uh>i<ar roda-*, -**ría ms*--
rro desoo:

TalUr Frriffr
í .ia/o. *21'. Madriit

I.»., »..ui|>ati-j.»s di los TaP. ri-s di I rtn- 
té- ropular a los comHaii* nii-s d»- la U 
Brigada. I7l Bón., d."* (■ntupañía. 
Kalimad**' raniarada»: Nosotras, tra- 

>‘.ij.vlurus IimI.-i-». a quii ni> rl hiToismo } 
miar dirr«>rhado sin igual >n f»xlo> lo» 
frrtitis. m-v >inr do- y »stítnul*-
pura prixhwir míis y más «-adn día, i-n 
'»tns m<*mi n«"S dlftclk-s p«ri» vlrtoriitsu» 
}>ara mirsiras .armas, o.s jiruiiuiiiiius i>>i 
di^sniayar un momento liasia que im >•- 
ira patria si vea líbre d' íma-Ni-n».

No nos asustan ní n<>» amilanan ii-» 
mayores sarrificios que |)ora <on<<-guirli- 
íafon n*-cesiirios. Sabemu» qui- í'on.»i¿iii«-n- 
iln la indi |M-n<lencia <lo l'»|>ana lograinn» 
•<l bienestar dcl prolct.ariado Mibn- cu)a 
ífi-nte. jam.ás se vnl%-er/i a r< rnir lu ini- 
siria y li  hambre, Henv-s sufrido muchi' 
ya j»ara que en nuestros corazones m» 
c:>ié bien grabado ya el «Ii-m-o de lucha 
cimtra el niscismo.

Vosotros con las arma» dl»j«iran<lo si*. 
l>rc el invasor, ronstitu'» nuestn» orgullo
Í’ el de todo el pueblo, lajrhar y venetr. 
>errciiar al enotnigo cjj todos lu» rond>a- 

les. Nos tentáis a nosotras dispiusias tu. 
va a lrab.ajnr en la n lagimrdin sino a 
mtirchnr a vuestro lado si fuorn profiM..

{ Viva la República l ICn n<.tubre de to. 
-das las obreras dcl talbr, l /cni/a 5«r7- 
ckee, Josefa Jaén y Juanita Wrrmrjo.

f ’ if t^ntfu lie i-ednas lie la JiarriaJa E>u 
lie yfaJfid, n hs conihatienles ríe Itt 
It Brtgoi/a Mixta, ITM ltói¡.. t'mufu- 
))ia lie Ai»etruitaiit>ra.\.

Kstitnadas rainarada.»: Nue-.tro úniio 
ii,-vo al escribir tstas Inu.-i». «•» il que 
••montn'is en ••Ha.» loilo el ralur, el cari­
no y la admirurión (b- .ni giupi> mtije- 
ies.‘ «U* muchachas jÓMtx». de quirne» 
«uis el orgullo vtU'trii gran lu-roisiuo.

t,joiuprondemi>s di lo qiu- losoinr* soi» 
imr«-eedous, y e-« ¡K-r . lii* jH«r It* qin qui- 
siér:nno> volvar en »-siu.» lineas fnt»« » que 
aimqit.- quI/As no alr.Tnren nnn buena 
e\pr«’sir>n, si os di-n a eniemlrr nuestro 
gran entusiasmo y 'Urisión en la lurh.i 
que si»sleneino» contra •! tasinsiin* in\n- 
»or. P<»r nuestras e:ibez;is jamás ha p:i- 
»a<l«* la idea de la d'-rrot.n. 'renetnos un 
lijen im del que vo-*oiri»s ihbi'is < »iar <»r* 
gollosos de tomar p.aru, rapa/ d« .ma­
quilar al invasor, al qu<r de nadii le s« i - 
\ irá »u <Iem>dii- lir material y sus «.ri- 
iii¡n:di-s palrafin», Contra la voluntad la- 
quihrantablc de \. iirrr. de un pueblo eo- 
m<» {| nuestro no hay Ejército jjotenie ni 
anua» que !•• derroten.

Wir-str.as victorias en las trinrher.is no- 
-ii'.m (U istinudo y acicuti para irub.'i- 
■at laiLa día con más intensidad en la 
retaguardia, y de.»de ella os dteímos, con 
> I hom>r ^ue ett llaiuarM- muje-ro espa­
ñolas. mujeres madrileña»', que os ayu­
daremos en cuanto ,s<-a yiriKriso. hasl.i 
\'* ttr<T deílnitivniu.-ni. al invaMir as« ■ 
»¡no.

<\>mbalieutcs de ].i <11 Btiguda .Mixta:
I ,\ luchar y a vencer I 

Vosotros derrotáis ni enemigo en las 
frincluT.as, nosotras os ayudare n;, «s ani- 
quilándutu en la ri taguardia.

'Viva el Ejército Popular!
Por la Barriada, .VoWo ! cg«rü<i.i y 

I rú/íno Martin.

Soldado: Cuando enviea un frabajo para $er publicado en  ̂Cacuehao y iio lo 
reaa publicado, conaulla en osla Sección, y en ella obfendrós la 

reapiiMia deseada.

t'eruiwdo Cálbez. del 175.--’I’u poesía es 
llojilla. .Mándonos otra un poco mejor.

José h'ojas. íie Anu'irnll.adüras del 17ó.‘ 
Tu articulo »•- publicar.á en el pnS.ximo 
númiTo.

¡'laiii isi •' i'Uliir I'u .articula
bii-n. js-i'ii deln's hmer otro mejor.

Federico La ismsÍji (•» floja. H<-
»ril>i' i-ti

Srti-.Wor Uoitzé. - l 'i i*rM. « »  más apto 
j>ara <1 mural ib- tu tTompoñia,

tfíífmW Ibn'í, del l7-‘>. \’a mucho d.- lu
Bún. Qui’ila en rar|K-in.

1. .Míírmo/.--l'n poquito flojo». Dils-s 
hacer otro y .m- pubiic;ir:i.

ii.v;>/i(gjic.\. -No jíiMb-mos «njuicinr tu 
tralxijo, .■̂ )M•nas »*• puisli- letr. ; Escri­
bir con tinta!

Inb>nti> i ’iirru. —Muy bi»-n tu articulo, 
jx-ro a ilcstivmpt.. No te dc.«aniincs.

i-.'éimirdo .Ubiirrucin. Tu artículo es bue­
no f«ro  más |Mopi«» para el ntural «le 
lu Coinjxtñí.a.

I\i ¡‘ailrU'ro del Miuírtfial. -No is adt-- 
é iiado. Tu trabajo liiiu* almiv.nr y no 
guanUi relación c«»n nuestra lucha,

}t>sé (iü .-E n  taro lugar «le i-ste núme­
ro -SI- habla de e>t‘ > k"n in.ás brevedad, 
■j'icm-» que w r más s¡iiti-tír«. escribien­
do, camarada tíil.

i.’fflr Porcuio J.ópcc, 'lt-1 170. Tu traba­

jo está bieji, piro es largo para publi- 
■•íirlo. Haz otro tiiás rorti*.

(ire^orio Leal.--S i lauto, ni tan calvo... 
Es muy curto.

Félix l.ópez Mattitu'z. -Tienes idea. Es­
cribe iitra cosita.

A'forc»/Í»:r it*-l Escribe
"tro. ICsu- qui* iimnüas, vale mejor pa- 
i.i el mural ib ii> Cont})uñ>a.

íéi'.'iTu.—Se ha habhido mucho de t s- 
lo. lia/, .alguna cosa nueva.

Jium Jiutétiez, vl> l S. n. C. G. —El tema 
de tu trabajo ha sido miado con am­
plitud m Unta la ]>ren<i!i.

.smiiiogo L'uií'iniuu.'', dil I7ü.—Tu artícu­
lo vale. fHTo no m* i»ublica porque vie­
ne fuera dé- nrl utilidad. Agradecemos 
eij lo que signilii'a tu cíU'ta. ¡Gradas!

F. Seco.’—Tu tr.abajo c>tá bien, j>erü ci> 
más propio propag.ar sus ensi ñan/.as en 
li«, muralé'» de la.» (;omj>añias.

Heves E- f̂únar. di-1 17tJ.—Tu poesía no 
.M- puede publicar jX*r no c.stw pcrmili- 
ili>s los elogios de i sla forma.

I.uis Maxiin. sargento dcl 175. -̂ Tu arti­
culo está íiien, piro es dciuasi.KUe lar­
go. Escribe otro más corto.

Justo iM e n a s .- 'Vu diálogo queda |»a- 
ra i-l pri'éximo número. Ilay que rtíor- 
iimrlo un |Kquitín.'

h\ CordtUu. del I7Ó. - l u articulo es mxs 
priipio <le publicarlo e«i el mural d<- tu 
t'ompañía.

l í lo ias  C a t a l a n a s
i i  de septiembre

lín cst.n fech.a sr lia rendido ho­
menaje a! esjtvriiii do indeivnden- 

•cia y libertad do Cataluña. t*vocan- 
do la figura de Rafael <.*asanova, 
represéntame genuino de las liber­
tades dcl pueblo catal.án, que supo 
levantar el espíritu j>opular frente 
Al la opresii'tn borlK')nic;i.

Y  a lo largo do d»»s siglos de 
lucha por la obtención nierecitla <le 
unas reivindicaciones jiojmlares y 
r<*gionales, el pueblo rataián se en­
cuentra unido hoy a tcnlus li.»s pue­
blos hermanos de España, que en 
los frentes de la libertad patria .so 
superan en emulación gloriosa por 
la democracia y  por la p.i?:.

España, ia España republicana 
y democrática, la España que ha 
dado .solución a los j)rob!emas mo­
rales y políticos <lf la región her­
mana, de todas las nacionalidades 
ItLSpanas, .se suma a este homenaje 
justo al catalán que i/ó el pabellón 
de su patria a la altura que alcan­
zan hoy en los frentes de Va inde-

IKindencia todos los españoles, unt­
aos como nunca, en la defensa de 
las libertades de lísjwiña y, como 
consecuencia, de Cataluña.

líSCUCH.^, portavoz de mie.s- 
ira Rrigada, rinde homenaje n los 
caml>atienics catalanes que hoy, en 
nii(,'Strns trincheras, que son las de 
!.• patria uxb, rivalizíin en herois- 
mo magnifico con sus hermanos dr 
Castilla, de Andalucía, de u»da Es­
paña.

QDoluntaris Catalana
1911. ¿\ la frontera amb Franca 

iilgú pregunta; « I  vosaltres, cata- 
lans, per qué us hi barrejeu a la 
gran guerra?»

No hi ha vacil.líició en la respos- 
la : «Estimem la üibertat més que

la vid.a. -Ara ens juguem la vida 
per la !lil>eriai deis |X)blcs.i'

I pa.ssi'n avall terres franceses cn- 
dins. .Alegres. Serens. 8<'>n cls vo- 
Iiintaris catnlans (pie veucn la de- 
míHTaeia amena(;ad.o. No van .a de- 
fensar la Repúbliea deis drets de 
rilóme. Van a (kfensar a tot.s (*ls 
jiobles i a tols cls bornes victimes 
ele r.agressíó d’un megalóman amb 
bigotis frestecs i voital d ’un cor de 
falsos .\il)clungs.

1 al corre del temps els caialans 
omplen pñgines de la lii.stória. Ge.s- 
tes de sang i de victoria. Reguevi- 
11c, al nord de V'erdun. El bo.se de 
Bournus, Flircy. Ilangard, prop 
d’Amiens i moltcs alires. I aix6 en 
Tatac (pie en la guerra no és el tot. 
I l i  ha els mojíos de Irinxcra. De 
glü9 i de neu. De pluja ¡ de calor. 
Sol. Buires. Fang. Pols...

1918. P (xs dies deprés del ar- 
muslíci. Alcmanya a perdut ia gue­
rra. A la vora dcl Rhim hi ha un 
regimeni de la Legió. Catalans i 

francesos. Deis voluntaris que pas-

.saven la ratlla devisoria entre h'ran- 
t;*a i Catalunya n’ han caigut molts. 
De 11,000 enreslen 6.000. S.00D 
rialics que s'Iian estroncat per sem- 
pre, -Ara pcr6, prop del Rhin hi 
son tms presents en o.sperít. Uns 
oficiáis inclinen l(ís banderes— blau, 
blanc i verme!! de l'ran^a, i or i 
.sang de Catalunya —fins a tocar 
Taigua, cantada en :nil píXímes, 
del riu .sagrat d'.Memanya. Una 
punta d ’emoció jicrleja els ulls deis 
combatcnis. Fs la viclória. Es el 
iriomf deis alíais. I sobre tot, per 
damunt de tot és ralliberament de 
l ’humaniiat. Hs Tágel de la pan 
que ombreja amb les seves ales el 
rostre cnsangonat de’ Europa,

Calaiaiies; 9>eíendiendo 

ÍÁÍadrid, se defiende ta li- 

bcriad de Calaiiiiia, qtte es 

la Hbcriad de ¿«paña cu­

lera.

‘Una sola aspiración: /Qanar la guerra/
Ayuntamiento de Madrid



‘Muestra huerta
es productiva

Si lie IihJiws 1«*s conibalIfnU's 
<{Mf p<»r su a|x>rtíu'Íón n la causa 
han llriííulo a calificarse, hubiera 
ijue híiciT rcli'*v«', ileniro th* sus 
rcspc(*livas uniilailis, nosotros no 
tt'ndríamos niíis remedio <)ue sij¿n¡- 
ticar en tjramies iltiilar<‘s la ínipn»- 
ba labor ()Ue demm de la !5rijr;ida

hábilmente y acierta a enj;ranar ti>- 

dos los MTvicios <itie a una unidad 

abrían , suelen fruciifiear en ló;í»- 

cos éxitos, <jue si wm secniuladt‘S 

por las demás unidades di- un h'jér- 

cih» crean la victoria definitiva.
Tal íK'urre en nu<*sira lirioada. 

plantel de hombres conscnmies,

, •• .,.v :

A |X‘sar de to<lo. también este 
dilema, que parecía irrealizable por 
las actuales cirrunMuncias, supo 
vencerlo el Capitán Chirinos. pues 
buscando entre sus amistades de 
otros tiempos, dio [x>r fin «un la 
si-milla des«*;ula \ .I4 huerta íué una 
n-alidad meridiana.

lian pa.sado unos meses y aqtn-- 
llns ambici(»nes de h>s Jefes de mies, 
ira iniendencin han culminado en 
el mejoramienu* ile existencias ĵ as- 
irtmóniicas. Primero han sido las 
patatas las rpu* <*n forma (k* sumi- 
nisiro han abasu^eido los platos «li‘ 
nuestros soldados; después, trnua- 
li*s V cebollas, «pie adiTi'zados con 
pepinos lie la misma pns’eilencia, 
han .servido para «pie a las trinche­
ras llejíaran estupendas ensilladas, 
y ah<»ra, «*n la actualidad, la cose­
cha tl<*l melón completa los frutos 
«•onsemiidos «m nuestra huerta y 
asej;urn, al mismo tiempo, un jmis- 

ire rico y san«i para la tropa.

n  J f í r  Se nttfMirm Jntmdrm eU. CtsSán  CMHn«a. 
«|Mi> Un urrrlmtnmrnU ha (hijimUm I *  U  «rrtruHtrni 

dentro i t  niwatr* Artfm á».

j Todiictivo, creando «‘"la maf^nífica 
liueria, como asimismo In «Je nuev 
ira I )ivis¡ón, hemos «le ri'Sídtnr al 
mismo lieinjx), la meritoria ayuda 
«pH* ha «*ncontrado en «•! C’omisario- 
de MI imidad, como i^u:ilinent«- «m

,-r«Ur^ tnt^rnmémf Jt*V  ir lU r  rt.Vrr»u*, p u f»  r a « > « r «  U i  rM u aU rrM  ár I »  M nrhtTM ’p m '  

r IU « á fS r I r  U  m rtur é r  tiufatrm» pruSmH*»...

ha realizado el Capitán que ri^c los 
destinos di* nuestra Intendencia.

Todos sabenuis (pie la guerra en- 
trufui una comunidad de i*sfuerz«.»s. 
l*ste esfuerzo, cuando es dirii;id«j

¡OnrtfM p tfH im l .V<efrr«n la rarMm  éa tm» 
f i  «U U i ln i U  « t ,  V P * r  H lu .  sita hav atnOmiaM 

par U  tmáfpntSruria. han é r  arr ramaumiéa».

<p»e sab< n ap4>riar cuanto son « n 
beneficio de la causíi. Por e,so no 
es difícil tropezar con hombres «pin 
como el t'apiián Chirinos, ha teni­
do el "esto de pensar primero y r«ra- 
lizar después esta obra que reseña­
mos, en cxtnmio bcneficio.Sa para 

la Hrijjada.
l.\>mo dicen «pie prevenir es «̂>- 

bernar, un buen día, «ibscrvand«i ' 
que próximos a donde se halla es­
tablecida nue.sira Iniend« ncia exis­
tían unos lerrení^s cultivables, ri>- ■ 

muni«V) a su Comisario esta nueva 
para ver la forma de ciillivarlos en 
beneficio de la líri;;a(Ia y bajo su 
inmediato patrocinio, hd Comisa­
rio, estrechamente compenetrado 
con su Capiüin, vi«>el a«*ieru»de tan 
majínífica klea y previa autoriza­
ción del Jefe v t'omisario de la Bri­
llada, «pied<» «*l íísunto ajmibado jw- 
ra su roalizackm. ¡ Va tenía tierra 
la Primada di* <londe, cultivándola, 

fxxlría sacar ubérrimos frutos para 

sus soldados 1 Nías hete ahí que es­
to planteaba un problema no fácil 

de resolver : el de la semilla para 
I«>s primeros frutos.

.U^rrW  ■! ^wtosUtw* p ta I r  é r  nurttro* hiM'rUiMM, la raa^tia ha sM# rxuhrraatr.
.VtitavT}

Para darnos una p(*fpi«*ña i«lea 
del I)enefi« io ecom'miico «pie hn re­
portado a la Brit'f'ula esta b'li/ ini­
ciativa del jef«* iniendenu*. bás­
tenos .saber que tal vez pasim d«* 
cincuenta mil pesetas el valor de 

I«is *;énerf)s que de nii«'Strn huerta 
llevan consumidos nu«*stras fuer­
zas.

A! hacer público homenaj»* al 
digno Jefe de nuestra lntend«*nria, 
por haber saludo vivificar y hacer 
pniducir un terreno <(ue yacía im-

el simpático T «‘niente Iborra y de­
más subordinados «juc a sus órde- 
m-s figuran en la plantilla de esta 
mqx «ríanle rama d«- la Brigada.

; l̂ -ien, camarada Chirinos 1 I.a 
Irrigada, í)ue comxt* el valor de 10- 
dns sus hoinbn*s, saín* agradeccrti- 
('Sie esfuerzo que en bien Je la mis­
ma. has realizado.

; Salud, y a ver si superas la 
pri'xímn costTha...!

ÍP. 'M.

£os frutos que produce nuestra huerta, 
son el resultado de un esfuermo común
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